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    CAPÍTULO 1 

      

    Una estrella, nop, no me refiero a esa estrella. No de cine. Nop, tampoco del cielo nocturno y estrellado. Estrella es mi nombre. 

    No soy especial, no brillo, ni puedes pedirme un deseo ¡Eso sí!, me encanta salir de noche, como las estrellas y la luna.  

    De día me bronceo y en la noche rocanroleo ¡Eso rima!  

    Estrella Hernández. Soy adoptada, pero eso no define quien soy yo. Lo que sí lo hace es que soy una mochilera.  Estaciono en diez casas. Me refiero a quedarme a pasar de dos o tres días a inclusive una semana, en las casas. Me gusta más el término “estacionar” que “quedarme” Soy mochilera de casas. Espero algún día ser mochilera por el mundo ¡Tal vez estoy exagerando! O tal vez no. Es un hermoso sueño que tengo.  

    Una de mis casas favoritas que nunca pensé en que lo seria, es la casa de Jeremy. Jeremy es un bebé de un año. En casa de bebé J como me gusta decirle, nos encontramos con la típica madre que no acepta que se ha convertido en ello, también nos encontramos con el padre, que siempre vive ocupado con el trabajo, en el cual busca con desespero un ascenso. Lo que me gusta de esta casa en particular, es el profesor de inglés de Jeremy ¡Lo sé es una locura! ¡¿Para qué comenzar a enseñarle a tu hijo, en su primer año de vida con un profesor?!  Bueno la respuesta es porque Amanda (la madre) no tiene tiempo de educar al bebé J, ella misma ¡Ah y tienen mucho dinero para derrochar! Es un método sencillo, práctico y cómodo para la madre primeriza ¡Según ella!  

    Ian es el profe de inglés de Jeremy, es un bombón de profesor, tiene 25 años de edad. Tan solo lo he visto en dos ocasiones. Tengo una semana trabajando para bebé J. Diría que, para sus padres, pero al que cuido es al pequeñito, así que, por eso, trabajo para él. Tal vez la sociedad no esté de acuerdo conmigo ¿Y qué?  

    La primera vez que vi a Ian, fue un viernes por la mañana. Llegué a las seis y treinta de la mañana, a casa de bebé J, alimenté a Jeremy a las siete e Ian llegó a las ocho treinta, para que a Jeremy le diera chance de tomar una siesta, después del desayuno. Por supuesto los padres del bebé no estaban. Me tocó recibir a Ian a mí. Solo qué, no estábamos bebé J y yo nada más en la casa en ese momento, también se encontraba, el ama de llaves, la señora Úrsula, la cual le abrió la puerta a Ian y yo estuve presente mientras impartía la clase de inglés a Jeremy.  

    Me sorprendí, Ian es un guapo hombre con el rostro redondo, no tiene barba o bigote. Lleva el cabello recto de un precioso color castaño oscuro y sus ojos ¡Ufff! Son azules que te pierdes en ellos. Es de tez blanca, sin imperfecciones a la vista ¿Cómo se verá sin ropa? ¡Ufff! Me muerdo el labio inferior de solo pensar sobre eso.  

    No he logrado averiguar mucho sobre él, porque tan solo lo he visto en dos ocasiones ¡Tampoco es que voy a interrogarlo! Si acaso hemos intercambiado unas cuantas palabras, porque está completamente dedicado a bebé J, por aproximadamente una hora durante la mañana. Por lo tanto, apenas logré enterarme de que prefirió comenzar su primer trabajo como profesor, educando a niños. Me confesó en la primera ocasión en que le vi, que él, no esperaba que después de educar a niños grandes, por casi un año, ahora tuviese un primer alumno, que resulto ser un bebé. Él tenía en mente, dar clases, solo a niños a partir de cinco años en adelante. También me contó que está, tan solo incursionando, es una prueba, que llevara a cabo por un año, tal vez, menos. Realmente iba a educar en una secundaria, para ser más específica, iba a dar clases en la secundaria a lo que yo asistía. Me gradué hace poco, tengo 18 años de edad. Hubiese sido bastante interesante, sí, Ian hubiese dado clases, en la secundaria a lo que yo asistía, durante mi último año. Pero hubiese sido imposible, ya que en ese entonces él, estaba terminando su año en la universidad y hubiese sido un problema, peor un escándalo, flechada por mi profesor de inglés ¡Ta, ta, tan! ¡Lo sé! Ya me cree una sexy prohibida fantasía con Ian.  

    Llaman a mi puerta.  

    — ¡adelante! — Digo y giro encima de mi silla de escritorio, ya que me encuentro usando mi ordenador de mesa.  

    Se abre la puerta y aparece mi madre, Nancy.  

    —Hola, hija, ya va a estar la cena ¿quieres cenar antes de irte a casa de Libby?  

    Libby,  es una ex compañera de clase que conocí durante  mi último año de secundaria. Hoy en día somos buenas amigas, su casa es la segunda casa en la que me estaciono. La tengo como casa número dos, porque es una de las casas más “normales” que conozco, entre comillas. Libby es la típica hija que sigue al pie de la letra, las reglas impartidas tanto en su casa como fuera de esta. Sus padres, son exigentes con ella, por ser hija única, son exigentes, más no asfixiantes. Libby exagera un poco y se exige a ella misma, más de lo que sus padres lo hacen regularmente. A veces siento que sigue las reglas de una manera tan intensa y creo que lo peor es que lo hace por diversión. Siente que su vida es mejor si le ordenan algo, tiene que tener una especie de guía en su vida. Yo he intentado hacerle ver que no es sano, que no se puede vivir así, pero Libby lleva 18 años de vida haciéndolo, adoptando un estilo de vida guiado. Es tan toxico a mi parecer. Así que trabajo con ella en eso, dando pequeños pasos de bebé.  

    —No, gracias, la verdad se me hace tarde, le dije que iría hace casi veinte minutos y me he tardado un poco más que eso. 

    Mamá mira sobre mi hombro, hacia la pantalla del ordenador. Niego con la cabeza y ella frunce el ceño al observarme hacerlo.  

    —No estoy viendo universidades, ya papá y tú, saben que estoy reuniendo para comprarme un coche. Las universidades no se desaparecerán mientras me tome un año para lograr mi objetivo. 

    —Lo sé, lo sé, disculpa, sabes que me emociona, pues… que algún día logres ir a la universidad — responde adoptando una forma, que claramente no quiere incomodarme, pero no lo logra, por decir “que algún día logres ir…”  

    Me cabreo instantáneamente. 

    —Mamá, hablas como sí, no pudiese entrar en alguna universidad… 

    Mamá levanta las manos en modo inofensivo. 

    —Lo lamento, la verdad no pretendía… — suspira y se sienta en la orilla de mi cama—, discúlpame, he usado mal las palabras. Sé que entraras a la universidad que desees, tienes muy buenas calificaciones, estoy muy orgullosa de ti. Eres una persona muy inteligente, hija.  

    La observo y le sonrío. Me levanto y me siento junto a ella. 

    —Gracias y discúlpame tú a mí, me he cabreado, pero es que sabes que, de verdad deseo con todo mi ser — digo poniéndome las manos sobre el pecho—, comprarme mi primer coche. Lo anhelo de todo corazón.  

    Mamá mete detrás de mi oreja un mechón de cabello que cubre mi frente.  

    —Sí, eso lo sé, te has esforzado mucho, trabajando como canguro y haciendo otros trabajos más tediosos.  

    —Ni que lo digas, en uno de los cuales, mi cabello terminó con más goma de mascar, de la que puede llegar haber debajo de los pupitres del colegio — digo levantándome y torciendo la nariz por el recuerdo. 

     Ese recuerdo es de cuando trabajaba en un restaurante para niños ¡no me malinterpreten! Soy canguro ¡sí! Pero trabajar en un restaurante para niños, a los cuales sus irresponsables padres, los llenan de azúcar, pues… los niños quedan tan imperativos que mi pobre cabello sufrió las consecuencias.  

    Mamá sonríe con diversión. 

    —Sí, recuerdo que tuviste que cortarte el cabello y llevar todo el tiempo gorros para que no acabaran con lo que te sobraba de cabello.  

    Toco mi cabello por inercia. Ahora se encuentra largo, un largo decente. Miro la hora  en un reloj digital, que se encuentra encima de una de las mesitas de noche junto a mi cama y cojo de prisa mi móvil  que esta encima del escritorio del ordenador. 

    — ¡tengo que irme!  

    Mamá se levanta. 

    —Ok ¿tienes todo abajo? ¿no te falta nada? 

    Mamá se refiere a mi mochila. Asiento con la cabeza. Me doy vuelta y apago la pantalla de mi ordenador. 

    — ¡listo! — Digo.  

    Mamá sonríe y juntas salimos de mi habitación. Bajamos las escaleras. Papá está sentando en el sofá mirando televisión. La apaga y deja el control remoto encima de la mesa del café, que mamá terminó de restaurar hace poco tiempo. Es a lo que se dedica, a restaurar muebles y otras cosas, es muy buena.  

    — ¿Hoy nos honraras con tu presencia? — Pregunta chinchándome, papá.  

    —No, hoy no trabajaré, pero sí, tengo planes. No puedo honrarlos con mi presencia — digo regresándosela a papá.  

    Papá sonríe negando con la cabeza.  

    —Bueno, ya tienes dieciocho años de edad, y siempre has sido una mochilera, desde que tuviste tu primera pijamada. Que te puedo decir, tan solo diré diviértete, cuídate y por favor, no te desconectes de nosotros. Recuerda que nos importas mucho a tu madre y a mí. 

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 2 

      

    Me acerco a papá, quien se ha puesto de pie. Le doy un abrazo y me alejo.  

    —Lo sé, ustedes también lo son para mí.  

    Mamá se recuesta de papá y él amorosamente pasa su brazo por la espalda de ella.  

    —Dios me la bendiga — dice mamá y papá repite lo mismo. 

    —Amén — digo, beso a mamá en la mejilla y ella me acompaña a la salida.  

    —Buenas noches, señora Miller ¿cómo está? — Le pregunto parada en el porche de su casa estilo victoriano.  

    La señora Nora me sonríe y se retira de la puerta para dejarme pasar. 

    —Muy bien, Estrella ¿cómo estás tú esta noche?  

    —Bien, no me quejo, dijeron que iba a llover y no llovió. 

    Nora se ríe. 

    —Eres muy graciosa, Estrella. Libby está en su habitación. En un momento subiré para llevarles unas deliciosas galletas que horneé para la cena ¿ya has cenado? — Dice sonriéndome, tan exageradamente, que estoy cien por ciento segura que en algún momento durante la noche le dolerán los cachetes.  

    Su pregunta tiene un trasfondo. Nora sabe que soy adoptada, y no porque yo ande gritándolo a los cuatro vientos a cada lugar al que voy. Lo sabe porque conoce a mis padres. Vivimos en el mismo vecindario. No me molesta decir que soy adoptada, lo que sí me molesta es que todo el mundo conozca mi vida privada. Yo elijo a quién decirle y a quién no. Tan sencillo como eso. La pregunta sobre si “Cené” La formula porque ella cree que mi historia es trágica. Le doy pena, cree que soy Anita la huerfanita o algo por el estilo. Mi historia es sencilla, mi incubadora (madre biológica) a quien no me interesa conocer, fue una adolescente millonaria que se embarazo del chico problemático del colegio al que ella asistía. El cual tenía raíces mexicanas. El sujeto (padre biológico) Me dio su apellido (el cual no quiero, pero no me queda de otra, llevarlo, es una larga historia) Él falleció en un accidente automovilístico, antes de que yo naciera. Sus padres (supongo que mis abuelos biológicos paternos) alegaron que mi progenitor deseaba conocerme y darme su apellido (no estoy segura de eso, creo que se arrepintieron de las acciones de su único hijo y querían que me dejara algo en el mundo, su apellido. Más no dinero pero no me importa eso, no lo necesito) Se junto con su grupito problemático y ahí terminó su historia. Realmente mi progenitor no era un sujeto malo, ya saben, de esos que son drogadictos, ni nada por el estilo (según sus padres) Simplemente era un chico popular al que le gustaba divertirse y hacía ciertas cosas, que lo convirtieron en el típico chico mala conducta de su colegio. También tenía una buena posición económica. Para mi incubadora o  creo que, tan solo para la familia de ella, él, mi progenitor, era tan solo una basura con dinero, que dejó embarazada a mi incubadora y luego el susodicho perdió la vida, poco después de su maléfico plan. Engendrarme a mí.  

    No me queda más que semi sonreírle, por amabilidad y educación. Es hipócrita de mi parte, pero lo hago por su hija, por mi amiga, por Libby. A veces tenemos que tolerar personas y situaciones que van de la mano con las mismas, para poder estar cerca de nuestros amigos/familiares, etc.  

    No le respondo a su pregunta, la evado de la manera menos notoria posible.  

    —Gracias ¿entonces puedo subir a su habitación o la espero aquí?  

    —Sube, tranquila. Recuerda, estás en tu casa — dice sin dejar de sonreír.  

    Asiento con la cabeza y subo. No quiero seguir sonriendo cordialmente, ni de ninguna otra manera. Me apresuro y subo los escalones lo más rápido y decentemente posible. Al llegar a la puerta de la habitación de Lib, toco tres veces. La puerta se abre y Libby me sonríe ampliamente y genuinamente, sin dejes de lastima o algo peor. Le doy un abrazo rápido y entro la habitación con mi mochila guindada en mi hombro derecho.  

    — ¡bueno al fin! ¡Muero de hambre! Tu mamá me ha preguntado si he cenado. Supongo que ustedes ya lo han hecho, ya que mamá, precisamente cuando me fui se sentó a cenar con papá.  

    Libby sonríe. 

    —Descuida, te he guardado un plato de comida, yo misma lo serví. Esta ahí tapado encima de mi escritorio. Sabía que, uno, que no llegarías a tiempo y dos que, si lo hacías, mamá extendería la cena, hablando para que te nos unieras. 

    Sonrío con diversión y me acerco al escritorio, destapo el plato, que ha sido cubierto con una tapa para tartas. Lo abro y mi nariz se llena de un delicioso olor de rosbif con papas, vegetales y arroz blanco.  

    — ¡que delicia! Creo que mi mamá, esta noche preparó lasaña. Cocina genial, al igual que tu mamá. Me estoy alegrando es porque muero de hambre.  

    Libby se ríe. 

    —Lo sé, eres admirable. 

    Frunzo el ceño mientras trincho con el tenedor una papa pequeña.  

    — ¿Por qué? — Pregunto cogiendo asiento en la silla del escritorio y me llevo el tenedor a la boca. 

    —Porque eres buen diente y nunca engordas. 

    Vuelvo a fruncir el ceño y trago. Libby sonríe con diversión. 

    — ¿Me estás llamando glotona? Yo como normal y hago ejercicio. Supongo que por eso no engordo. — Digo encogiéndome de hombros, sin ofenderme y cojo un bocado de carne— ¡Hmmm! ¡deliciosa!  

    Libby niega con la cabeza. 

    —No, no eres glotona, y sí, probablemente, como te ejercitas y comes bien, tienes ese cuerpo radiante. 

    Me rio y casi me ahogo con un bastoncito de zanahoria. 

    —Cuer… cuerpo radiante. Lib tienes que comenzar a soltarte, la palabra que buscas es hot — digo chinchándola y llevándome un poco de arroz a la boca.  A Libby le cuesta usar ciertas expresiones, es tímida e inocente, es pura en pocas palabras.  

    Lib tiene facciones muy de niña todavía. Su cabello es muy frondoso, mucho más que el mío. Posee muchos rulos y el cabello esta, como me explico, tipo como si la hubiesen electrocutado, pero se ve bien, le queda bien. Es diferente. Yo le llamo el estilo salvaje de Lib. A su madre no le causó gracia, cuando me escuchó bromear sobre eso, estábamos con la puerta de su habitación abierta y su mamá estaba limpiando el pasillo. Después de ese día, su mamá intentó cambiarle el peinado a Lib. El resultado, lo que hizo fue dejarlo peor o mejor dicho, lo dañó, le quitó su estilo. Tuve que ayudar a Lib a restaurarlo.  Su mamá no se dio por vencido y quiso llevarla a una peluquería pero Lib le dijo que no. Primera vez en mi vida que veo a Lib rehusarse a algo, en pocas palabras, jamás le escuché antes, decir que “No” a algo que sus padres le pidan, le exijan o le aconsejen en este caso.  

    —Linda, coqueta, esas son palabras también — me dice intentando hacerme cambiar de opinión. Es muy tierna y no pretendo forzarla a cambiar su manera de ser, su personalidad. Sin embargo, continúo chinchándola de vez en cuando para hacerla reír y sonrojarse.  

    Asiento con la cabeza, ya que estoy masticando un trozo de carne.  

    —Cuando termines, te tengo una propuesta — dice tímidamente.  

    Sí continuara usando sus lentes de montura, estoy segura de que se hubiese acomodado con un dedo de la mano los lentes, era una manía que tenía cuando los usaba. Tuvo que pasar casi cuatro meses para que dejara la costumbre. Es decir ahora usa lentes de contacto, sin embargo la manía había continuado. Cuando la conocí tenía muchos accidentes con sus lentes de montura, no pasaron ni dos meses después de comenzar a pasar el rato juntas que logré convencerla de usar  lentes de contacto. A Lib le costó, ya que las cosas nuevas, la asustan más que a cualquier persona que he conocido. Por suerte yo no necesito usar lentes y créanlo o no, no me veo en un futuro usando lentes de ningún tipo, si tuviese que usarlos, de contacto. Me causa escalofrió de imaginarme, tener que estar metiendo y sacando algo de mis ojos ¡Lo sé, yo los recomendé, pero solo porque a ella no le parece traumático como a mí!  

    Trago muy rápido y toso. Cojo un vaso lleno de zumo de uvas y bebo un sorbo.  

    —Tú…— aclaro mi garganta—, ¿tú tienes una propuesta? ¡vaya que genial! ¿de qué se trata? — Pregunto con emoción y me aclaro la garganta.  

    —Bueno — dice bajando la voz, se acerca despacio a la puerta de su habitación y la abre. Escanea el pasillo asomándose un poco y luego cierra sin hacer ruido la puerta—, mamá y papá, mañana saldrán por su aniversario de bodas. 

    Mi sonrisa que esta grande se ensancha aún más. He esperado mucho tiempo para ver a Lib intentar hacer algo de adolescentes. Ya que todavía lo somos.  

    — ¡continua, esto es emocionante! — Digo alentándola.   

    Lib me regala una sonrisa nerviosa.  

    —Me gusta un chico, que se mudó hace poco a la casa de al lado. Mi ventana da hacia su habitación — dice sonrojándose y bajando la mirada al suelo.  

    Corro hacia la ventana. 

    — ¡no! ¡Espera! ¡¿qué crees que estás haciendo?! — Pregunta y tira de mí con fuerza por mi antebrazo para alejarme de la ventana.  

      

      

      

    CAPÍTULO 3 

      

    Frunzo el ceño. 

    —Quiero ver, tranquila — digo y vuelvo a intentar correr la cortina, pero Lib, nuevamente tira con fuerza de mi ahora adolorido antebrazo— ¡auch! ¡Oye! ¡eso me ha dolido! ¡¿qué te sucede?! No haré nada malo, tan solo quiero verlo.  

    Observo a Lib que se ve enfadada conmigo. Frunzo el ceño. 

    — ¡no, Estrella! Te conté sobre esto, porque primera vez en mucho tiempo, me gusta un chico. Lo he tenido oculto, porque quería tener algo en secreto, algo pues… como tú le dices, algo de adolescente. Algo solo mío, un secreto mío. Hace un mes que cumplí los 18 años de edad. Y tengo que ir a la universidad, no puedo alargarlo como tú y lo sabes. Pero… — dice y se acerca a la ventana a la cual no me dejó correrle la cortina, segundos atrás. No la corre, se da vuelta hacia mí y me mira—, como tengo que irme entre poco tiempo, ya que, he pues, ya sabes, he perdido tiempo valioso, por la situación que vivió mi papá con el banco… bueno ahora que todo está bien, ya puedo irme a la universidad, sin embargo, antes de eso, quiero intentar hablar con ese chico. — Dice y sus mejillas se vuelven de un rojo intenso. 

    Mi boca se abre por la impresión y sonrío ampliamente, me acerco a ella y la abrazo con fuerza y doy un brinquito de alegría. 

    — ¡por supuesto que sí! ¡Mi niña se está volviendo mujer! — Digo chinchándola sanamente y ella rueda los ojos.  

    Y lo que quiso decir anteriormente sobre su padre, es que él, antes de que yo conociera a Lib, su padre casi pierde su casa, por un problema de apuestas de caballos. Que no fue, sino hasta hace poco, que logró solucionar el problema, fue algo que llevó mucho tiempo, según lo que me contó Lib.  

    — ¡pero, Estrella, ¡baja la voz! ¡Mamá no puede enterarse de esto! — Dice con cara de angustia.  

    Asiento con la cabeza. 

    —Relájate, no lo hará, lo prometo, te ayudaré en todo lo que me pidas — digo con mucha emoción, bajando mi tono de voz.  

    La cara de Lib, se relaja y asiente con la cabeza.  

    —Ahora bien ¿qué tienes planeado?  — Pregunto caminando hacia mi plato a medio comer.  

    —Bueno… he visto muchas películas románticas. Podemos intentar alguna táctica, de esas, mañana cuando mamá y papá se hayan ido. Creo que pasaran dos días fuera de casa, en una posada que queda a seis horas de aquí.  

    —O, tal vez podemos hacer una fiesta e invitarlo — digo mordiendo inocentemente un pedazo de brócoli que ya se ha enfriado. Antes estaba tibio.  

    Lib me mira con cara de sorpresa y de susto al mismo tiempo. Suspiro y dejo de comer. Tapo el plato con la tapa para tartas.  

    —Escucha, no es difícil, lo he hecho miles de veces. Invitamos a unos cuantos más y al nuevo vecino. Bebes un poco y… — Lib pone cara de pánico—, o nada — digo sonriendo para tranquilizarla—, tan solo tienes que relajarte, sí quieres hacer algo de adolescentes, como me dijiste anteriormente, bueno, que mejor oportunidad para ello, que hacer una fiesta — digo sonriendo con cara de triunfo e ingenio. 

    Mi amiga me mira con muchas dudas dibujadas en su rostro infantil. Esto me llevará toda la noche, para convencerla. Llaman a la puerta. 

    Lib pega un brinco, me acerco a ella y coloco mis manos sobre sus hombros temblorosos.  

    — ¡shhh! ¡Descuida! — Digo en tono bajo—, es tu mamá con las galletas — digo y efectivamente la mamá, no espera a que Lib diga palabra alguna. La señora, Nora, abre la puerta con una mano y en su otra mano, lleva una bandeja con galletas. Lib se acerca rápidamente ayudarla.  

    — ¡aquí están las galletas! Hija, por favor ve por la jarra de zumo de pomelo y los dos vasos que he dejado en la mesa de la cocina. 

    Lib asiente y sale de la habitación rápidamente, dejándome con su mamá a solas.  Lib ha dejado la bandeja de galletas sobre su cama, a Nora al parecer no le agrada la situación, ya que es muy exigente con las migas sobre el cubrecama. Por lo tanto, sin más quita la bandeja de allí y la coloca sobre el escritorio. Observo que nota mi plato de comida y me mira. 

    —Estrella, querida, pensé que habías cenado. No tienes que ser tímida, linda, pudiste haberme dicho que no habías cenado y yo te hubiese, con mucho gusto, servido a bajo en la mesa de la cocina o incluso en el comedor.  

    En pocas palabras le ha cabreado saber, que he cenado en la habitación impecable de su hija. Sin embargo, se contradice trayéndole galletas. Solo lo hace para mantener bajo la mira a su hija. Está casa me gusta porque sé cómo tratar con sus padres, aunque a veces puede resultar muy molesto.  Ciertamente, cuando es así, me quedo tan solo dos días estacionada, no más, ni menos. En casos de emergencia, que no ha habido nunca, con esta casa, gracias a Dios. Me iría a otra casa, más no a la mía, no es una opción. Preocuparía innecesariamente a mis padres y como buena mochilera que soy, esta es una regla de oro, no alterar a los padres. Es la regla principal del manual del mochilero adolescente. Sí tus padres observan, huelen o si acaso, sospechan que estás en alguna clase de peligro o situación que ellos crean que no es buena para la salud de su hijo adolescente, estás acabado. Comenzaran con las restricciones, perderás libertad de acción, y cuando menos lo esperes, dejaras de ser mochilera o perderá su gracia. Para mí es muy importante, capaz para los demás es un juego de chicos, de jóvenes, de adolescentes. Hay varios niveles de ser mochilero. Ciertamente soy una adolescente, pero ser mochilero es algo de por vida. Tal vez la acción no se haga todo el tiempo, en casos extremos, debido a enfermedad, a situaciones que se nos escapen de las manos o en los casos normales cuando sucede la vida. Cuando llega la vejez y te quedas estacionado en un lugar para siempre. Yo creo que te quedaran los recuerdos de ser mochilero. Tengo un plan para cuando llegue ese día, intentaré moverme, mientras mi cuerpo me lo permita, si no lo logro que Dios no lo permita, tendré siempre conmigo mis memorias de distintas manera, en libros, álbumes, en digital, etc.  

    —Gracias, lo sé, disculpé, no ensucié nada. Lib me ha sorprendido con la cena, ya que supuso, que como a veces soy impuntual, pues, no me daría tiempo de cenar en mi casa. Pero no la culpe a ella, ha sido mi culpa.  

    —Para nada, no la culparé a ella, ni menos a ti querida. Solo me hubiese gustado, atenderte a bajo. Pero no le des importancia, ya lo hecho, hecho esta — dice sin perder su sonrisa, de todo está bien, en perfecto orden y control. 

    Lib regresa con otra bandeja y yo intento no rodar los ojos. La ayudo. Dos bandejas. Me gustaría preguntarle a Nora ¿por qué no quiere que tomemos las galletas y el zumo abajo? Pero no tiene sentido. Capaz, que cada vez que viene a meter sus narices a la habitación de su hija, espera encontrarse con drogas u hombres desnudos en la cama de Lib. Sonrío por esa imagen. Lib frunce el ceño y me da una mirada de ¿y a ti que te pico?  

    —Bueno, chicas, las dejo continuar con su tiempo. No se acuesten muy tarde. No dormir produce arrugas tempranas — dice y se lleva por inercia las manos a la cara.  

    Esta vez me muerdo el labio inferior para no reírme, por su manera de comportarse. Lib me mira de reojo.  

    —Sí, mamá, por supuesto, lo haremos, nos dormiremos temprano, que descanses.  

    Nora sonríe y nos deja solas. 

    Suspiro y me desato mis converse. Cuando los padres de Lib, nos dejan solas hasta el día siguiente, yo comienzo a relajarme y a ponerme comoda, como si estuviese en mi casa o en un hotel. Una de las reglas importantes de ser mochilera, es ponerse cómodo en el lugar que se estaciona.   

    —Bueno, necesitamos hacer una lista de las cosas que utilizaremos para mañana, para la F — digo y hago un estiramiento con mi cuerpo. Tengo que, después de comprar mi coche, reunir dinero para pagarme las clases de yoga. Pienso al notar lo oxidada que estoy.  

    Lib frunce el ceño.  

    — ¿F? — Pregunta y me sorprende. Hoy está bastante lenta. Lib es tímida, más no tonta.  

    Ruedo los ojos. 

    —F-I-E-S-T-A. 

    Lib niega con la cabeza.  

    —Le has llamado F ¿fue, acaso, por sí, mamá estuviese por el pasillo? Supongo.  

    Asiento con la cabeza con cara de obviedad.  

    Lib se sonroja. 

    — ¡lo siento! ¡Es que estoy pensando en, el chico de al lado! — Dice caminando hacia la ventana.  

    Lib me sorprende corriendo la cortina. La deja hacia un lado y le engancha el cordón de esta, en un gancho que hay en ambos lado de la ventana. Observo que en la ventana frente a la de Lib, está encendida la luz del techo de la habitación del chico. Claro y perfectamente, se ve el interior de la habitación. Una habitación común. Supongo que todavía no han comenzando con las remodelaciones.  

    Lib suspira y veo movimiento en la habitación del chico. Esta caminando viendo su móvil. Se detiene sin girarse a vernos. Observo la habitación de Lib. Nosotras tenemos las luces de las lámparas de noche encendidas, nada más. Aunque la habitación de Lib, no esta tan iluminada, como lo está la habitación de él, de todas maneras puede fácilmente vernos. Cosa que me sorprende. Lib tiene agallas, quiere ser notada por él. Dicho y hecho, el chico voltea y nos nota. Nos mira y frunce el ceño y luego sonríe y nos saluda con la mano. Volteo a mirar a Lib y se le nota muy nerviosa. Le regreso el saludo al chico y me da la mirada ¡esa mirada de coqueteo! ¡no, no, no! Lib se aparta hacia su escritorio, en el momento que él chico me ha dado la mirada. Para rematar, el chico me guiña el ojo y continúa usando su móvil ¡mierda! Pienso y me acerco y corro nuevamente la cortina.  

    — ¡¿Qué haces?! — Me pregunta dramáticamente, Lib. 

    — ¡eh! — Digo y me quedo pensando en que la he liado—, nada, te has puesto nerviosa y no quiero que él se dé cuenta, por eso, corrí la cortina. 

    — ¡no! ¡Ahora pensara que soy una idiota! — Dice paseándose por la habitación.  

    Al menos no se ha dado cuenta de la mirada que me ha dado el chico, más el guiño de ojo.  

    —No, para nada, descuida. Pensara que tan solo nos estamos preparando para dormir, poniéndonos el pijama y todo el asunto. En pocas palabras, obteniendo privacidad.  

    La cara de Lib se relaja y se detiene. Se sienta en la silla de su escritorio. 

    —Lo lamento, soy pésima para esto.  

    Me acerco y le toco el hombro. 

    —No, para nada. Has estado bien — Me encantaría decirle que, al chico, le he llamado la atención yo y no ella ¡por lo idiota que soy! ¡no debí de saludarlo! Por eso me guiñó el ojo. Sí, Lib se da cuenta que he llamado la atención de él, se decepcionará, sentirá que yo soy más bonita o más interesante que ella. Y no es así. La conozco, eso pasara por su mente y lo expresara de una manera muy fría y verbalmente. Lib, cuando quiere puede ser dura y distante, al herirse.    

    ¡Vaya noche tendré! Tengo que ver como acomodar esto o Lib va odiarme ¡Joder pero no es mi culpa que el chico me sonriera y guiñara el ojo, ella se quitó del medio!  

    Suspiro, pero Lib no se da cuenta, está en su mundo. Se está peinando. Sé, que se acostara pensando en él chico en cuestión. Mañana tendré que pensar en un plan para no dar, la estúpida fiesta, mejor es dejar que ella lo haga a su manera.   

    La fiesta. No he podido decirle que no a Lib, todavía. Se ha levantando toda contenta. Hizo una lista, cuando me quedé dormida anoche. Está que brinca en una pata ¡yo y mi estúpida boca! ¡mejor era dejarla a ella hacerlo a su manera! ¡pero nooo! ¡yo, como siempre queriendo hacer las cosas más divertidas e ingeniosas! Sí ese chico, viene a la fiesta y me llega a coquetear, mi amistad con Lib ¡terminara! ¡qué horror! ¿Qué hago ahora?  

    — ¡hey! ¡Llamando a la tierra a Estrella! — Dice y luego se ríe, ya que le ha salido un chiste. Soy estrella por lo tanto no pertenezco a la tierra ¡sí, sí, sí! Ya antes me han hecho el chiste.  

    No puedo reírme. Estoy tensa. Hoy tengo que solucionar esto o de lo contrario tendré que irme para no pelear con Lib. No quiero enemistarme. Cuando hay chicos de por medio, pues, ya sé como es el asunto, no es la primera vez que tengo amiga ¡ufff! He tenido muchas, tengo muchas.  Solo que Lib, no es cualquiera amiga, es una de las mejores, por lo tanto, tengo que arreglar esta situación estúpida en la que me he metido de la manera más ridícula posible. Anoche rompí mi record de malas ideas. 

    —Lo lamento, anoche dormí mal. Creo que… es mala idea hacer la fiesta — digo en voz baja, ya que su madre anda de un lado a otro por la casa, verificando que todo está bien para irse.  

    Lib abre mucho los ojos por la impresión y en su cara se refleja tristeza. Me coge por el brazo y me lleva al jardín trasero de su casa.  

    — ¡¿Y ahora qué sucede?! Mamá y papá ya están a punto de irse. Es perfecto, no son todavía ni las ocho de la mañana y ya están casi listos — dice susurrando.   

    Miro el jardín, todo está calmado, es un precioso día soleado.  

    Lib me chasquea los dedos enfrente de la cara y me sorprendo al notar  lo ansiosa que se ha puesto desde que me confesó que le gusta su vecino. Normalmente Lib no es así de intensa.  

    —Lib escucha yo… 

    — ¡chicas! ¡Aquí están! Libby tu papá y yo estamos por irnos. Necesito que entres a casa un momento para indicarte las instrucciones que deberás seguir estos días, al pie de la letra, por favor. 

    Libby asiente con la cabeza y sigue a su mamá. Yo suspiro y me quedo parada pensando en lo que le iba a decir. 

    —Hola. 

    Me doy vuelta y veo a… ¡Al chico, al vecino que le gusta a Lib! Frunzo el ceño. 

    —Hola — respondo por inercia.  

    —Tienes cara de estar teniendo un día no muy soleado — dice y sube los ojos al cielo.  

    —Sí, ni que lo digas. Debería, en este preciso instante de haber encima de mí una nube negra, o gris tornándose negra, bien cargada de agua. Casi que si la picas con un palo, explotara y me bañara con su lluvia helada — digo con sarcasmo.  

    — ¡vaya! Has descrito un mal día, de una manera algo… extraña — dice medio sonriendo y me hace sentir incomoda. No entiende mi sentido del humor. No es el primero en no entenderlo.  

    —Sí, bueno, que tengas un buen días, adiós — digo y me dirijo al interior de la casa. 

    — ¡hey! ¡Espera! — Dice claramente avanzando hacia mí. Me detengo para que no continúe. Me doy vuelta rápidamente. 

    — ¡escucha! ¡Vecino de Lib! Porque no eres mi vecino, eso es seguro. 

    El chico frunce el ceño. 

    — ¿Quién es Lib? 

    —Mi amiga, la otra chica que viste anoche desde la ventana de tu habitación.  

    El chico pone una sonrisa de burla y yo frunzo el ceño. 

    —La he observado, no al propósito ¡claro está! —  dice con sorna, como si fuese algo obvio y eso me cabrea, creo que sé por dónde va—, es extraña a un nivel, tu sabes. Lo lamento, sé que es tu amiga, pero es de esas chicas que se ven solitaria.  

    — ¡eres un idiota! — Digo y me doy vuelta y choco contra ¡Lib!  

    Lib me mira con cara de horror y mira sobre mi hombro. No necesito darme vuelta sé que el chico está allí de pie, todavía. 

    —Bueno, adiós, que tengan un bonito día — dice en tono de burla, el vecino.  

    — ¡no lo puedo creer! — Dice Lib cuando el chico se va. Lo sé porque me giré y he visto como se ha ido.  

    Me vuelvo a ver a Lib y me está mirando con desagrado y ¡Ahí está mi lluvia helada! 

    —Supongo que ¿has escuchado todo lo que dijo? ¡Es un idiota! ¡no vale la pena, Lib! — Digo cabreada con ese idiota.  

    — ¡lárgate de mi casa! ¡Ahora! — Dice y entra a la casa, dejándome helada, esto no ha sido una simple lluvia, me ha caído un granizo del tamaño de la luna ¡¿pero qué rayos acaba de suceder?! Yo no le he hecho nada, está vez. Al imbécil de su vecino, le parece rarita, Lib ¡eso no es mi culpa! ¡es más, yo la he defendido de él! ¿Cómo es que las tornas se han volteado?  

    Entro a la casa, por la cocina, al igual que Lib.  

    — ¿No estarás hablando en serio? — Pregunto calmadamente.  

    Lib abre la nevera y saca una botella de vino abierta. Coge una copa del mueble del lavaplatos, que estaba escurriéndose. Noto que todavía está un poco mojada. Lib no le presta atención. Retira el corcho de la botella de, al parecer, vino tinto y se sirve hasta el tope, llenado completamente la copa. Bebe un gran sorbo y coloca la copa en la barra de desayuno, haciendo que esta se derrame un poco, por la rapidez en que la ha dejado encima de esta.  

    — ¡mierda! — Dice y se da vuelta rápidamente, camina hacia el lavaplatos y coge una toalla, la humedece y se acerca de prisa a la barra de desayuno y limpia el vino derramado. Tan solo ha sido un poco y no dejara mancha, pero Lib, lo limpia de una manera, un tanto exagerada, como si realmente quedara mancha, o como si se hubiese derramado acido y no un poco de vino tinto.  

    — ¡Lib! ¡Detente! ¡estás exagerando todo! — Digo haciendo énfasis en lo que acaba de suceder, no solo con el vino, sino afuera con su imbécil y desagradable vecino.  

    Lib sube la mirada y me ve con odio. Doy un paso hacia atrás. 

    — ¿Todavía continuas aquí? ¿a caso no entiendes? ¡Lárgate de mi puta casa!  

    No espero  a que me ataque más, no sé ¡¿qué coño le pasa?! Me dirijo a su habitación. Cojo mi mochila y mis cosas. No me tardo mucho, lo bueno de ser  

    mochilera, es que tienes todo a la mano. Nunca me fio de ninguna situación. Nunca se sabe que puede suceder. Si no, miren esto que está sucediendo ahora mismo.  

    Bajo las escaleras y me detengo al escuchar a Lib hablando por teléfono.  

    — ¡sí! ¡Perfecto! ¡ven en dos horas, Jess!  

    Se me cae la mandíbula al suelo.  

    — ¡no lo puedo creer! ¡Estabas hablando con la perra de Jessica! — Digo con indignación.  

    Lib, me mira, y en sus ojos veo la antigua ella, por unos segundos. 

    —Al menos, no es una perra que roba la atención de los chicos que me gustan — dice destilando veneno.  

    Me cabreo. 

    — ¡¿Harás la fiesta?! ¡estoy segura de que has llamado a esa perra por eso! 

    Lib se ríe con sorna. 

    —Es una puta ama dando fiestas ¡Obvio que llame por eso!  

    Mi mandíbula se vuelve abrir. 

    — ¿Qué te sucedió Libby? ¿tú no eras así tan… 

    Lib me interrumpe.  

    —Pasó, Estrella, que me cansé de ti, te di una última oportunidad para que dejaras de opacarme, queriendo siempre brillar  y me has ¡jodido! Soy una nueva yo, una nueva  Li. No más Lib ni Libby. Ahora soy Li.  

    — ¡pero! ¡¿De qué estás hablando?! ¡yo nunca he intentado brillar y mucho menos opacarte! ¡¿quién te ha dicho eso?! ¡acaso ha sido, tu nueva amiga Jessica! — Pregunto, sintiendo una punzada de dolor en el estómago.  

    Observo a este ser enfrente de mí y niego con la cabeza. Libby no responde. Solo rueda los ojos, y se cruza de brazos. Luego bosteza y se ve el reloj de la muñeca.  

    — ¡está bien! ¡Me largo! — Digo con decepción y tristeza a flor de piel.  

    Tendré que ir a casa de Bebé J.  ¡Mierda! No puedo, sí es cierto que es sábado, sus padres no me necesitan hoy, porque les he dicho que no trabajaría este fin de semana. Probablemente hayan contratado a otra canguro para reemplazarme este fin de semana.  

    Esta situación de mierda con Libby, me ha descuadrado todo, tendré que improvisar.  Sí tan solo tuviese ya mi coche  

    — ¡Mierda, mierda y más mierda! — Digo parada divisando a los lejos la casa de Libby. 

    — ¿Ahora sí, tú día se volvió una mierda? — Pregunta, el estúpido hijo de su madre del vecino de Libby. Él que me jodío la noche y el día de hoy. 

    Lo observo en su coche. Está regresando a su casa. Le saco el dedo del medio y él me sonríe con gracia. 

    — ¡oh vamos! Yo no te hecho nada malo.  

    Le sonrío, tengo un plan. 

    —Ahora que lo mencionas, no, la verdad, no. Discúlpame ¿podrías darme un aventón? Por favor.  

    El idiota sonríe y asiente con la cabeza al mismo tiempo.  

    —Súbete — dice y me abre la puerta de su coche deportivo.  

    Un Peugeot 208 GTI. Una versión deportiva. De 200 caballos de fuerza. Bonito, aunque no es mi estilo. El color es precioso, negro grisáceo.  

    — ¡lindo coche! — Digo subiéndome en el.  

    —Gracias — dice y se mira en el retrovisor. Intento no rodar los ojos. Este tipo es un metrosexual ¿no sé que le vio Lib a él?— ¿Para donde quieres te que lleve?  

    Le doy la dirección de la casa número tres en la que estaciono.  

    El idiota me busca conversación en todo el camino e intenta en dos ocasiones tocar mis piernas que por suerte cubrí con unos jeans, antes de dejar la casa de Libby.  

    —Entonces, hoy en la noche estoy libre ¿qué dices? — Pregunta cuando ya hemos llegado a mi destino. 

    Me apeo del coche. Me inclino en la puerta del lado del asiento del copiloto y le sonrío forzadamente —Gracias por el aventón, Charlie, pero no gracias a lo demás. Tengo trabajo.  

    —Tú te lo pierdes, muñeca — dice y me guiña el ojo y arranca. Intento no sacarle el dedo del medio, al menos ruedo los ojos pero sé que no me ha visto.  

    Suspiro y me encamino a la entrada. Toco al timbre.  

    — ¡vaya! ¡Hola! ¿cómo estás? — Me dice Seb y tira de mí con sutileza para darme un abrazo de oso, que dura más de lo que deseo.  

    Seb es mi amigo desde el jardín de niños. Su casa ha sido mi primer lugar en el que estaciono. El problema con Seb, es que, está enamorado de mí, desde el inicio de nuestra amistad. Es malo ocultándolo. De hecho es malo ocultando sus sentimientos en general. Es un gran chico, es la clase de hombre que tu mamá quiere para ti. No me malinterpreten, ojala me gustara como yo a él, solo que, crecí con él, y siempre lo vi como a un hermano, ni siguiera como a un primo. En esta casa estaciono poco y no seguido. Ya no somos niños del jardín de infancia. Fue elección mía, de ser por sus padres y por el mismo Seb, podría pasarme semanas estacionada con ellos.  

    — ¡Hola! ¿cómo estás? Disculpa que te caiga así, sin avisar — digo con sinceridad. A penas le envié un mensaje por Whatsapp  y me respondió con un emoticón feliz más la palabra “ven”   

    — ¡muy bien! ¡Contento de verte! ¡pensé, que no te estacionarias más en un largo tiempo, por aquí! ¿qué te ha hecho cambiar de idea? 

    Le sonrío con cierta timidez. Ahí están, sus sentimientos a flor de piel, preguntándome cosas…  

    —Te cuento adentro ¿Te parece? — sonrío para que no se note mi incomodidad.  

    Seb asiente con la cabeza sin perder la sonrisota dibujada en el rostro. Creo que me ve, como un sol, no se ha fijado de mi enorme nube negra con rayos y lluvia helada sobre mi cabeza. Que hasta se ha formado un remolino.  

    —Mamá y papá han salido por la cena. Fueron hacer las compras para la semana y cena de esta noche. Has venido en un momento perfecto — dice dejando mis cosas en una poltrona de la sala.  

    Tomo asiento en el sofá y él a mi lado. Me giro y descanso mi espalda en uno de los apoya brazos del sofá. 

    — ¿Cómo vas con la universidad? — Es lo primero que se me ocurre, preguntarle.  

    A Seb se le esfuma la sonrisa y veo tristeza reflejada en su rostro y en su mirada.   

    Frunzo el ceño. Tenemos un tiempo que no nos vemos. Desde que fue a la universidad lo he visto solo en dos ocasiones.  

    —Bien en materia de educación, pero mal en materia de amigos. Por eso que casi todos los fines de semana vengo a visitar a mamá y a papá. 

    Mi cara es de sorpresa genuina.  

    — ¡¿Viajas 10 horas en autobús para venir?!  

    Seb asiente con la cabeza y se sonroja.  

    — ¡vaya! ¡El que necesita un coche con urgencia eres tú! — Digo chinchándolo. 

    Seb niega con la cabeza y me sonríe con diversión.  

    —No, para nada, a mamá y a papá, les da tranquilidad que yo no maneje y más tantas horas. Es un alivio de hecho para ellos que yo no tenga coche. Además no aprobé mi examen de manejo — dice avergonzado bajando la mirada y sonrojándose nuevamente.  

    Le doy un golpecito con mi puño en el brazo.  

    — ¡descuida yo te puedo enseñar! ¡Lo aprobé con A+! — Digo con orgullo y sonriendo ampliamente. Tan solo me falta obtener mi coche y listo.  

    Seb se ríe.  

    — ¡me encantaría que me enseñaras! — Dice nuevamente con la sonrisota dibujada en el rostro.  

    Siento una punzada de incomodidad y dolor. No me gusta que me ame.  

    — ¡bueno pero no contemos los pollitos antes de nacer! Todavía no tengo mi coche. 

    Seb asiente con la cabeza. 

    — ¿Quieres un emparedado o unas galletas que mamá horneo antes de salir con papá?  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 4 

      

    Asiento con la cabeza y recuerdo que no he desayunado nada. 

    — ¡sí! ¡Eso sería estupendo!  

    Veo la hora en mi reloj del móvil. Son las 10:30 de la mañana.  

    — ¡espera! — digo sujetándolo por el brazo antes de entrar a la cocina. Seb me mira y frunce el ceño—, ¿acaso has escuchado mi estomago rugiendo? — pregunto con diversión. 

    Seb sonríe como bobo. 

    —No, pero ahora que lo mencionas es divertido. Yo me he levantando hace poco, estaba cansado por el viaje. Llegué ayer por la noche. Todavía no me he desayunado. 

    — ¡vaya! ¡Qué mala onda! ¡pasaste todo tu viernes en un autobús!   

    Seb asiente con la cabeza y se encoje de hombros. Caminamos hacia la cocina. La casa de los Hamill, tiene un estilo muy Ingles, pues lo son. Ambos padres nacieron en Inglaterra y echaron raíces aquí en  los Estados Unidos.  

    — Entonces ¿Galletas o emparedado? — Pregunta con entusiasmo.  

      

      

      

    —Emparedado ¿Qué tienes para rellenarlo? — Pregunto tomando asiento en la barra de desayuno. 

    —Mamá hizo anoche albondigón, ha sobrado y también queda un poco de aguacate, y creo que hay tomate— dice con la cabeza dentro de la nevera— ¿Quieres? 

    Sonrío ampliamente. 

    — ¡por supuesto que sí! ¿Tienes mayonesa?  

    Seb saca la cabeza de la nevera y sonríe. 

    —Soy hijo de ingleses, en esta casa siempre hay mayonesa y pepinos. 

    Me río. 

    —Sí, tú lo dices. Tus padres cocinan exquisito — digo sonriendo ansiosa, esperando mi delicioso emparedado.  

    Tanto la mamá de Seb como su papá, cocinan delicioso. Su mamá, la señora Blair es muy ágil haciendo platos rápidos. Su padre Angus es más de platos elaborados. Estoy segura, que el albondigón lo ha preparado él.  

    —Lastima, que a mí se me quema hasta el agua — dice poniendo todo en la barra de desayuno.  

    —Págate unas clases de cocina y listo. 

    Llaman al timbre. Seb frunce el ceño.  

    —Ya vuelvo — dice y yo comienzo a preparar los emparedados. No sé, si él quiera, pero conociéndolo, que es buen diente, querrá el emparedado más las galletas. Así que también le preparo uno, sino se lo come ahora, lo hará más tarde, porque puede que solo se coma todas las galletas y quedara, momentáneamente satisfecho, cosa que le durara poco y acabara con el emparedado.  

    — ¡hola! — Me saluda el primo de Seb, Beau.  

    Y sin más me ahogo con un pedazo de albondigón que estaba masticando, es ¡Beau! ¡el apuesto primo de Seb! Beau y yo tuvimos un romance secreto, para no lastimar a Seb. Beau lo sabe. Sabe que su primo, Seb, me ama. No es difícil de darse cuenta. Estoy segura que hasta los padres de Seb, se han dado cuenta de su enamoramiento hacia mí. 

    Seb se acerca a mí deprisa y me da una palmada en la espalda. Mi tos, probablemente lo habrá alarmado. Le hago señas de que estoy bien. Miro a Beau que también se ha acercado de prisa a mí. Me limpio la boca con una servilleta de tela. 

    —Toma, bebe de este zumo — dice Seb entregándome un vaso de cristal lleno con zumo, aparentemente de pomelo. Le doy un sorbo. Me aclaro la garganta. 

    — ¡gracias! — Le digo a Seb—, hola, Beau. Estabas perdido — digo intentando sonar casual, pero mi garganta carrasposa por la ahogada no ayuda mucho.  

    Beau me sonríe sensualmente y me llevo el vaso a la boca. 

    —Lo mismo digo, que fea ahogada. Espero no habértela provocado yo — dice y Seb se ríe. Beau solo sonríe con diversión y yo ruedo los ojos, cosa que hace que su sonrisa se ensanche más. Lo está haciendo al propósito ¡Joder se ha puesto más guapo de lo que estaba antes!  

    No me he ahogado por su belleza, tan solo me ha sorprendido. Ya es incomodo que Seb parezca un perro fiel y enamorado a mi lado, ahora tendré que lidiar con su primo y ex novio mío. Beau y yo rompimos nuestro noviazgo secreto, cuando se emborrachó en una fiesta y una archienemiga mía, lo besó y lo metió en su cama. Me dolió bastante, ya que, yo estaba enamorada de él. Me pidió disculpas pero no fue suficiente, así que corté la relación. Estábamos muy jóvenes. Yo tan solo tenía 14 años de edad y el 16.  

    — ¡que gracioso! — Digo y nuevamente aclaro mi garganta.  

    — ¡siempre! — Dice y coge una uva de un bol repleto, encima de la barra de desayuno.  

    — ¿Quieres un emparedado? Beau — Pregunta Seb, continuando mi labor interrumpida por mi ahogamiento.   

    — ¡por supuesto! Gracias, primo.  

    Cojo asiento en la barra de desayuno y Beau se sienta a mi lado. De pronto ya no tengo tanta hambre.  

    — ¿Te estacionaras aquí? — Pregunta peligrosamente cerca de mí. Yo intento disimuladamente echar un poco hacia atrás el banquito en el cual me he sentado.  

    Beau me mira y le causa gracia mi acción. Miro de reojo a Seb, está concentrado con los emparedados. 

    —Sí, solo este fin de semana. Lo que durara Seb aquí — digo aliviada. Sí Seb no estuviese en la universidad, tendría que quedarme un poco más de tres días o de lo contrario sospecharía de porque me quiero ir tan pronto. Me llenaría de preguntas, que yo no sabría cómo responderle y menos ahora.  

    —Bueno, en ese caso, tenemos que hacer algo. Podemos ir a alguna fiesta, ir, no sé, a pasar el tiempo, por ejemplo, este fin de semana, en la cabaña del lago, tal vez ¿qué les parece?  

    Mi boca se abre ligeramente. 

    — ¡vaya! ¡Eso suena divertido! No sabía que los padres de Jim, todavía la tienen — responde, Seb.  

    Beau se levanta con emoción. 

    — ¡sí! ¡Es técnicamente de Jim! Sus padres ni la usan. Ahora que todos somos adultos, pues, podemos quedarnos sin ningún problema, llevar algo de licor, juegos de mesas. Hacer una parrillada, fogata.   

    Me levanto y niego con la cabeza. Beau frunce el ceño y observo a Seb que copia a su primo. 

    — ¿Por qué no? Estrella, es genial, necesito relajarme un poco de la universidad. Mi primo me ha sorprendido visitándome. Esto es perfecto y como él dijo, somos adultos.  

    —Que hable por él, tiene 21 años de edad, tú y yo 18. Todavía no tenemos edad legal para beber — digo y me siento como una mojigata, pero lo he hecho para romperle el plan maestro a Beau. Ha planeado eso de improvisto para tan solo poder acercarse a mí, pero lo haré fracasar.  

    Tanto Beau como Seb, se ríen a carcajadas.  

    — ¡súper graciosa! ¡Para, me has hecho reír demasiado! Estrella, tú, el alma de la fiesta, vas a salir con eso de que “Yo no bebo porque legalmente no soy mayor de edad todavía” ¡oh vamos! ¡ha sido muy buena, esa broma! — Dice Seb, secándose las lágrimas de risa que le he provocado, por mi supuesta broma. He hablado en serio. Suspiro internamente.   

    Le envío una mirada asesina a Beau, que tan solo me observa con diversión.   

    — ¡bueno, comamos y salimos ya mismo! Seb déjales una nota a mis tíos. Ya sabes para que no se preocupen, por su muchacho.   

    — ¡hecho! — Responde Seb y me pasa el plato con mi emparedado.   

    —Ya vengo, iré al baño — dice Beau y me sonríe.  

    Tengo tantas ganas de acercarme a él y borrarle esa boba sonrisa. Desde anoche me estoy metiendo en líos. Suspiro notoriamente. Beau al menos no me ha visto, ya que ha salido a tiempo de la cocina, en cambio Seb, sí me ha visto. 

    — ¿Qué sucede? — Pregunta tomando asiento en el puesto que Beau, ocupó segundos antes.  

     Niego con la cabeza. Seb deja su emparedado a medio comer encima de su plato. 

    —Te conozco, Estrella ¿no quieres ir? La verdad ¿no entiendo por qué? ¿te sientes mal?  

    Lo miro a los ojos y sé que me está preguntando sí estoy en mis días y me provoca pegarle duro en el hombro, ya que es gracioso pero a la vez no es el momento para hacerse el gracioso y de no ser un chiste es incomodo.  

    —No, lo que sucede es que la semana que viene tengo que trabajar, quiero mi coche. No puedo ahora, irme no más de fiesta, así como así. 

    Seb me sonríe con ternura. 

    —Yo creo que con más razón deberías ir a descansar un poco, se te nota tensa. Además me harías muy feliz, bueno a Beau y a mí, que nos acompañaras — dice sonrojándose—, éramos inseparables de pequeños, cuando mis tíos lo traían a casa ¿Recuerdas? 

    Asiento con la cabeza y me siento culpable. Sí Seb descubriese que su primo y yo… Me quito ese pensamiento de la cabeza.  

    —Lo lamento, pero no puedo ir. Vayan ustedes — digo con firmeza. Sí acepto, sé que no habrá marcha atrás. Ya la cagué con Lib, no quiero perder también a Seb. 

    Seb me mira con tristeza, pero asiente con la cabeza y me sonríe. 

    — ¡ok! ¡Comamos para irnos! — Entra  diciendo con emoción Beau a la cocina.  

    Seb no dice nada y yo se lo agradezco mucho con la mirada. Me está cubriendo. Sabe que sí Beau se entera de que no voy, Beau intentara convencerme. Hasta sería capaz de cargarme sobre su hombro y meterme en su camioneta, contra de mi voluntad.  

    Terminamos de comer y en el momento preciso, me vienen a recoger. Mi salvadora. Selena Sarcos. Una de mis mejores amigas, una amistad muchísimo más vieja que la que tenía con Libby ¿por qué se ha acabo, cierto? A Selena la conocí en casa de mis padres, en una parrillada que dieron ellos. Selena y yo tenemos en común que somos adoptadas. Lo sé, es irónico, pero no nos importa a ninguna de las dos, ser adoptadas y tener descendencia mexicana. Amamos nuestras raíces. Ojo, no tiene nada de malo nuestras raíces, lo menciono, porque cuando nos conocimos, había niños de un parque cerca de la casa de ella, en el cual, unos niños nos hacían Bullying por ser nosotras, descendientes de mexicanos. Los niños actuaban racistamente. 

    — ¡Selena! ¿Qué haces por aquí? — Pregunto siguiendo el plan. Le he escrito SOS a Selena y ha venido casi volando a mi rescate.  

    — ¡Hola! Llamé a tu casa y tu mamá me dijo que estarías por aquí — dice y mira a Beau. Se quita los anteojos de sol y le da un buen repaso con la mirada y se muerde el labio inferior. Juega con los lentes de sol con la mano. Luego se los vuelve a colocar.  

    Todo esto sucede, con Selena dentro de su coche. Me ha llamado al móvil y yo he pegado la carrera hacia afuera de la casa de Seb.  

    Beau me mira frunciendo el ceño y veo en su mirada que se ha dado cuenta de mi plan. Me subo de prisa al coche de Selena, con mis cosas en mano.  

    — ¡lo lamento chicos! A Selena no le puedo decir nunca que no — digo sonriendo inocentemente.  

    Tal vez he sido obvia cogiéndome mis cosas, pero no me importa.  

    — ¡Selena! ¡Amiga de Estrella! ¿Te gustaría pasar un fin de semana en una preciosa cabaña, frente a un hermoso lago, bebiendo cualquier tipo de licor que te puedas imaginar? — Pregunta con voz triunfante, Beau.  

    Abro la boca. La cierro de prisa y miro a Selena, que está observando a Beau como si fuese un delicioso churrasco de carne a la parrilla.  

    Me giro nuevamente a ella, la miro con suplica en mis ojos, para que se niegue a esa propuesta. Selena me mira a mí con la misma mirada que le estoy dando y yo frunzo el ceño. 

    — ¡guapo! ¡Regálame un segundo para pensarlo! — Dice Selena y mi mandíbula se cae y se pierde en el suelo de su coche.  

    Miro de reojo a Beau y su sonrisa es tan grande que quiero golpearlo. 

    — ¡¿Pero qué coño estás haciendo?! — Le pregunto casi en un susurro a mi casi traicionera amiga. 

    —Estrella, sí, el problema es Beau, yo te lo quito de encima. Está tan guapo que ¡ufff!  

    Chasco los dedos enfrente de su cara cuando lo mira de reojo. 

    — ¡Selena! ¡No puedo hacerle eso a Seb! ¿lo sabes, no? — Digo bajando lo máximo mi tono de voz y veo de reojo a Seb, que está hablando con Beau y me mira de vez en cuando.  

    Selena me observa y se coloca los lentes de sol encima de la cabeza. Su mirada es de comprensión y algo más.  

    — ¿Te mataría, si acepto ir? Es decir, te dejo donde me pidas y me voy con ellos — Pregunta mordiéndose el labio interior.  

    Mi boca se abre hasta tocar el suelo del coche. Me cabreo ¡¿Acaso me han echado una maldición?!  

    — ¡ok! ¡Haz lo que quieras! ¡llévame a la dirección que te diré! ¡¿qué más me puede pasar?! — Digo cabreada, y me cruzo de brazos.  

    — ¡eres la mejor! — Escucho arrepentimiento en su voz pero no me importa. No la miro.  

    Se baja rápidamente del coche, se acerca a Beau y le susurra algo al oído. Beau pierde rápidamente interés en mí, lo sé por la forma en que está viendo a Selena.  

    Seb se acerca a mí y se inclina, ya que es alto. 

    — ¿Estás bien? — Pregunta y yo me paso la mano por la frente. 

    —Sí, todo bien, estoy cansada nada más. Que la pasen bien en la cabaña. 

    Seb frunce el ceño. 

    —Bueno, yo la verdad no quiero ir sin ti — dice y me siento mucho peor ahora por ese comentario. 

    —Descuida, te mereces divertirte, hazlo me sentiré mucho mejor si vas. La verdad tengo un propósito… 

    Seb me interrumpe y sonríe con diversión. 

    —Obtener tu coche. Descuida, lo haré por ti, iré a divertirme, lo prometo — Y se lleva la mano derecha al corazón.  

    Les juro que en momentos como estos, me provoca darle un bofetón y gritarle “Hazlo por ti, diviértete por ti, no por mí, yo no te amo de esa manera, Seb. Lo lamento, eres muy buen amigo, pero no siento lo mismo que tú sientes por mí.” 

    En cambio me encuentro respondiéndole. 

    —Bien, estamos de acuerdo en algo — digo y le regalo una pequeña sonrisa para finalizar la conversación y momento súper incomodo.  

    Seb sonríe con esa mirada de enamorado y siento que sí continúo enfrente de su casa, devolveré el emparedado de albondigón.  

    Selena al fin regresa y se sube a su coche.  

    — ¡listo! — Dice sin poder ocultar su felicidad—, vamos, te llevo y regreso.  

    No la miro y tampoco le contesto. Me despido con la mano de Seb y Beau.  

    El trayecto a la cuarta casa en la que estaciono, fue un viaje callado. Selena intentó por todos los medios hablarme. Me decepciona por lo que me hizo pero no la puedo culpar. Es una oferta muy divertida y ella no tiene la culpa de mi historia con Beau y mi culpabilidad con el asunto de Seb.  

    —Escucha, antes de que salgas de mi coche. Estrella, recuerdo vagamente lo que me contaste sobre Beau y Seb, no me diste muchos detalles. No sabía que Beau fuese tan — dice y sus ojos flamean—, sensual. 

    Ruedo los ojos y no respondo.  

    — ¡oye lo lamento! ¡De verdad! ¡por eso no puedo dejar que te bajes de mi coche, en el estado que estás! Sé que estás cabreada conmigo, y así no puedo irme. Mejor te dejo aquí y me voy a mi casa — dice con tristeza.  

    Me encuentro mirando al frente. Sus palabras captan mi atención así que me giro de lado sobre el asiento del copiloto y la miro a los ojos.  

    —No estoy molesta por el hecho de que vayas con ellos a la cabaña, es decir, no te culpo, solo que en el momento que se dio la situación, pensé que me saldría con la mía, no que Beau lograría su cometido. Por supuesto me cabreé un poco contigo, pero luego analicé, que tu no conoces los hechos, completamente.  

    Selena frunce el ceño. 

    — ¿A qué te refieres, que cometido?  

    —Beau y yo tuvimos algo en el pasado. Hoy intentó de todas las maneras posibles, que se le ocurrieron de llevarme a esa cabaña, como no pudo, intentó hacerlo por medio de ti. No lo logró pero lo que sí logró, fue robarme a mi amiga, a la que me estaba salvando de su plan. Eso me cabrea, no estoy cabreada directamente contigo, fue por unos instantes nada más que me cabreé contigo. 

    — ¡vaya! Entonces ¿te cabrearía muchísimo más, sí, salgo con tu… ex?  

    Niego con la cabeza. 

    —La verdad, no, no siento nada por él, ya no. El problema es que, su primo, Seb, está enamorado de mí, pero eso te lo contaré algún día, ahora no tengo cabeza para esto. Y lo sé, es extraño, ya que, normalmente las amigas no hacen eso, de salir con ex de sus amigas, pero esta, es una situación difícil y complicada de explicarte, así que, si quieres sal con él. De todas maneras gracias por preguntarme — digo con toda la sinceridad del mundo.  

    Selena me mira con la boca ligeramente abierta. La he impresionado.  

    — ¡vaya! ¡De verdad, yo ni tenía idea, ni siguiera me habías contando la punta del iceberg! ¡me estoy desayunando con esto!  

    Me encojo de hombros. Yo soy muy reservada con mi vida. Tan solo les confío  algunas de mis cosas a mis mejores amigos, muy pocas de hecho. No confío en las personas. Creo que cuando mis padres me confesaron que era adoptada. Aunque lo hicieron de una manera no traumática, esperaron a que yo comenzara a preguntar cosas obvias, como por ejemplo ¿Por qué no me parezco físicamente a ellos? Mi mamá es pelirroja y de ojos azul celeste. Mide 1.75 es más alta que yo. Papá es rubio de ojos también azules, pero azul oscuro. Cuando comencé hacer las preguntas, tan solo contaba con 10 años de edad. Por lo tanto mamá y papá se sentaron conmigo y me lo dijeron. Mamá se sorprendió pensó que yo le preguntaría a mis 5 años de vida. No lo sé, la verdad creo que tenía miedo de preguntar. La cosa es que me cuesta confiar en las personas, debido a que mis padres biológicos han sido los primeros en abandonarme. Yo creo que eso es algo de suma importancia ¡No esperaran que lo que ellos hicieron no me haya afectado ni un poquito!  

    —Bueno, son cosas del pasado, descuida. Anda, todo bien, diviértete — digo sonriendo y le doy un breve abrazo. 

    — ¿Segura? — Pregunta intentando analizarme.  

    Le sonrío para tranquilizarla. 

     — ¡dale! ¡Saca tu culo de aquí, ya! ¡llegaras tarde a tu asombroso fin de semana! — Digo y Selena me sonríe con diversión. Me bajo del coche—, ¡Ah! Y una última cosita — digo con semblante serio. Selena frunce el ceño—, por favor usa condón — digo y mi sonrisa de burla se asoma rápidamente. Selena me saca el dedo del medio y arranca con una sonrisa. 

    Me doy vuelta y observo mi casa número cuatro. La casa de una ex profesora mía de arte. La profesora Marion Fave. Hermosa persona y estupenda mujer. Está en sus cuarenta y dos años de edad. Nos hicimos amigas, lo sé, alumna y profesora. No es algo ilegal. Estacioné aquí durante mis clases con ella. Mamá y papá se las pagaron. Por supuesto el instituto no supo que yo me quedaba de vea en cuando en casa de la profesora. Tan solo mis padres, bajo su autorización. Tengo aproximadamente un año que no me estaciono aquí. Pero sí, mantengo contacto con Marion por Whatsapp. En el instituto la trataba como profesora Fave o profesora Marion y en persona como Marion. Marion es la clase de profesora juvenil que hace de su materia un momento cómodo, relajante, divertido. Sus clases eran amenas.  

    Llamo a la puerta y me recibe un hombre, bastante algo. De unos tal vez, un  metro noventa. De cabello negro, algo largo, el cual lo lleva en una pequeña cola de caballo. Sus facciones, deduzco son rusas o ucranianas. Es un hombre corpulento, me recuerda a un actor ruso, que hizo de vampiro. Es un hombre bastante guapo.  

    —Buenos días ¿En qué puedo ayudarte?  

    — ¡eh! Buenos días ¿se encuentra la profesora Marion Fave?  

    — ¿Quién es amor? — Escucho a lo lejos y veo saliendo de una sombra a Marion, que está caminando hacia nosotros acomodándose el lazo de una preciosa bata de seda color rojo carmesí, que lleva sensualmente vistiendo.  

    El hombre se aparta y Marion me mira y me sonríe ampliamente. Sin más me da un abrazo de oso. Me sonrojo. Siento que llegué en un momento inoportuno. Me pasan muchos escenarios románticos y atrevidos por la cabeza.  

    Marion es una mujer muy noble, agradable, excelente profesora de arte. Es de mi estatura, mide un metro sesenta y cinco. Su cabello es una larga melena, frondosa, pero estilizada. No sé si, Marion, dedica mucho tiempo a su cabello. Tiene un cabello envidiable. Un precioso color, marrón claro, que con la luz, parece rubio. Sus ojos son de color miel, su piel es blanca y delicada. Tiene una cinturita que muchas mujeres a su edad, matarían por tener. Tiene unos senos modestos al igual que su culo. Está en forma y se ve joven y radiante, llena de vida. A veces pienso que debería convertirse en actriz o servirle como personaje modelo a algún escritor de novelas de aventura y acción.  

    —Disculpa, si vengo en un momento inoportuno. Ando mochilando.  

    Marion me regala una sonrisa secreta y yo se la devuelvo. 

    — ¡pues! ¡Bienvenida, nuevamente a estacionarte en mi casa! ¡y no, para nada! ¡no estás interrumpiendo! Estrella te presento a mi prometido, Dimitri Kozlovsky. Dimitri, ella es una ex alumna y buena amiga, Estrella Hernández. Alias, la mochilera — dice con orgullo y una sonrisota, dibujada en el rostro.  

    Dimitri me da la mano y me sonríe cordialmente.  

    —Encantado — dice con un acento marcado ¡Lo sabía es ruso! ¡duh! Bueno el nombre y el apellido, lo hace obvio, pero lo había deducido por sus facciones, mucho antes de que me hablara.  

    —Un placer — digo, también sonriendo cordialmente.  

    —Bueno, mi vida querida, señorita, nos vemos — dice y besa sutilmente en la mejilla a su prometida. 

    Me sorprende dándome un beso en la mejilla. 

    —Cuídate, cielo, te espero para la cena — responde con tono enamorado, su prometida. 

    Dimitri camina hacia un coche que se ha detenido enfrente de la casa de Marion ¿Quién será ese hombre rubio? Lo he visto porque ha bajado el vidrio del copiloto y ha saludado a Dimitri y a Marion con la mano de lejos.  

    — Es un amigo de Dimitri, Yuriy, su hermano del alma — dice Marion leyéndome la mente. El carro se aleja— ¡bueno! ¡A ver! ¡tenemos que ponernos al día! La habitación de invitados está disponible. Hoy la han limpiado, por cierto. Vamos, a la cocina ¿Quieres beber té? Lo ha traído anoche, Yuriy, es té traído directamente de Rusia — Pregunta mirándome llena de vida. Nunca la vi, de esta manera. Me gusta esta nueva y distinta, Marion. 

    Asiento con la cabeza y me contagio de su felicidad. 

    —Marion siempre, tan atenta y estupenda ama de casa — digo cuando llegamos a la cocina. 

    — ¡vaya! ¡Gracias! Y pensar que creía que, tan solo me sabia defender, no que era estupenda ama de casa — dice sonriendo con diversión y cogiendo una tetera de la estufa. 

    Observo la cocina y noto que está distinta. 

    — ¿Has hecho remodelaciones? 

    —Sí ¿Te gusta? 

    —Sí, está genial lo que has hecho con la campana y la estufa ¡vaya esta preciosa! — digo admirándola.  

    Marion me sonríe y pone a calentar la tetera que ha llenado hasta su máxima capacidad de agua del grifo. La estufa, es de vitrocerámica y está en medio de la isla de la cocina. Es sensacional.  La cocina tiene un juego de colores en matices grises y una pared al fondo con ventana de ladrillos bien cuidados. Una decoración preciosa. 

    —Ha sido un regalo de Dimitri — dice sonrojándose.  

    — ¡woao! ¡Tiene muy buen gusto! Y disculpa que te lo diga, pero sé nota que el hombre tiene bastante plata. 

    Marion suelta una fuerte carcajada. 

    —No has cambiado nada, joven amiga.  

    Me encojo de los hombros. 

    —Es mi pintoresco sentido del humor — digo y le guiño un ojo.  

    —Mañana, domingo por la noche, tendremos una pequeña reunión.  

    — ¡lo lamento mucho! Marion ¡Debí de avisarte y no caerte así de sorpresa! — Digo avergonzada. 

    Marion niega con la cabeza.  

    — ¡por Dios! Estrella. Tú siempre serás bienvenida. Te lo estaba diciendo, para preguntarte ¿si gustas compartir con nosotros? Es la segunda reunión que hacemos, desde que anunciamos nuestro compromiso — dice un mar de contenta.  

    — ¡de verdad no quiero incomodarlos! ¡Se nota que es algo muy íntimo! — Digo levantándome del asiento que cogí enfrente a la isla.  

    —Estrella, ya deja de decir eso — dice y quita la tetera cuando comienza pitar de la estufa.  

    — ¿Estás segura? La verdad no pensaba quedarme mucho, ya sabes, estacionar, he venido a visitarte y tengo que hacer un par de llamadas. He tenido desde ayer, dos días de… malos — digo cambiando la palabra, que originalmente iba a ser “mierda”, dos días de mierda.  

    Marion asiente con la cabeza. 

    —Te puedes quedar a estacionarte, el tiempo que gustes ¿al menos que estés haciendo algo? Claro está.  

    —Bueno, este fin de semana no tengo nada planeado o bueno tenía — digo y suspiro. 

    —Con más razón, diviértete, será genial, mañana en la noche o divierte desde ya — dice riéndose y me entrega una humeante taza de té — ¿Quieres leche?  

    Frunzo el ceño. Marion me sonríe con gracia. 

    —Algunos rusos, le ponen al té, leche, limón o azúcar ¿gustas algo de lo mencionado? 

    —Bueno, suena interesante. Diría, sí, a la leche y al azúcar ¿se puede las dos cosas? — Pregunto dudosa.  

    Marion me sonríe con ternura y asiente con la cabeza. 

    —También tengo unas galletas — dice y me da la espalda para sacar la leche de la nevera. 

    Me acuerdo de Seb, por la mención de las galletas. 

    —No, gracias, estoy bien, con el té.  

    —Ok, perfecto, entonces ¿qué me cuentas? ¿cómo va tu recaudación de dinero para comprar tu primer coche?  

    Suspiro. 

    —Ya veo. Yo te puedo ayudar, hacerte un préstamo… 

    La interrumpo. 

    —No, gracias, la verdad, muchas personas me lo han ofrecido, no tengo nada en contra de que me ayuden, solo qué, lo agradezco, de veras, pero esto es algo que quiero hacer por mí misma, por mi esfuerzo, mi sudor ¿lo entiendes?  

    Marion asiente, con compresión en sus ojos.  

    — ¿Quieres la leche fría o tibia?  

    Veo mi taza humeante. 

    —Fría. 

    —Bien — dice y sirve la leche en una simpática jarrita de porcelana azul. Me da la impresión que también es un regalo proveniente de Rusia.  

    Marion camina hacia el mueble cerca del lavaplatos y coge un pote en forma de hongos que está escrito, claramente, no en ingles. 

    — ¿Qué dice ahí? — Pregunto con curiosidad.  

    —Azúcar, en ruso, se pronuncia sajár. 

    — ¡vaya! Que genial ¿estás aprendiendo ruso?  

    Marion se sonroja. 

    —Un poco, las palabras básicas, si me voy a casar con un ruso y quiero tener hijos, con uno, en un futuro, bueno, tengo que aprender — dice y noto la emoción en su voz, y en la expresión de enamorada en su rostro.  

    Me alegro muchísimo por ella, se le ve feliz. 

    —Eres otra mujer, me da mucha alegría, esta nueva tú, jamás te vi así, tan radiante. Te felicito, a los dos. 

    — ¡muchas gracias! — Dice sin dejar de sonreírme y destapa el pote de sajár. Llena un pequeño cuenco con cubitos de azúcar que saca del pote.  

    Cojo dos cubitos de azúcar con unas pinzas que pone a mi alcance, Marion. Remuevo mi té, con una pequeña cucharadita de plata y luego vierto un poco de leche fría en mi taza humeante. Le doy un sorbo al té con leche y azúcar y quedo completamente fascinada. 

    — ¡guao! ¡Excelente! Es realmente delicioso, nunca antes, había probado, nada parecido.  

      

      

      

    CAPÍTULO 5 

      

    — ¡lo sé! A mí me sucedió lo mismo, cuando lo probé. La cultura rusa, es hermosa y deliciosa, no deja de sorprenderme — dice y ambas damos un sorbo a nuestras respectivas tazas, llenas del delicioso, té ruso.  

    Llega la noche y regresa Dimitri. Marion ha preparado cordero al horno. Una ensalada rusa y otra de lechugas frescas. Descorcha dos botellas de vino tinto. Yo no me quedo atrás y ayudé preparando unas pequeñas papas con ajo, mantequilla y cilantro para acompañar el delicioso cordero, que Marion ha preparado con tanto amor y dedicación.  

    La noche avanza. 

    — ¡vaya! ¡La comida ha estado, excelente! ¡Felicitaciones a la cocinera! — Digo relajada, sentada en una comoda silla, en el jardín trasero de Marion.  

    Marion me señala con su copa. Yo le doy un sorbo a la mía. 

    — ¡tú, también, has tenido crédito en esta cena! ¡Tus papas son fenomenales!  

    — ¡sí! ¡Muy buenas! — Segunda Dimitri y coge con amor la mano libre de Marion y entrelaza sus dedos con los de ella. 

    Me sonrojo y me río. 

    — ¡son solo papas! ¡Pero gracias! ¡Gracias por la cena, invitación de mañana, por todo en general! ¡Me la estoy pasando muy bien!  

    —Quiero brindar, por Dimitri y por mí, por ti Estrella, porque logres conseguir pronto tu coche, por esta noche y por muchas más, salud.  

    Los tres unimos nuestras copas y Dimitri es el único que dice salud en ruso. Marion lo copia y yo lo intento y lo pronuncio mal. Dimitri se ríe y me ayuda a pronunciarlo. 

    — ¡na zdorovie! — Decimos en coro los tres y nos reímos.  

    Al rato nos despedimos. Me retiro a la habitación de invitados. La que queda arriba, donde se encuentra la habitación principal, la de los prometidos. Abro la puerta y quedo sorprendida. 

    — ¡Estrella!  

    Escucho que Marion me habla y pego un brinco. Me doy vuelta. 

    — ¡lo lamento no he querido asustarte! ¡Está no es la habitación de invitados en la que antes, estacionabas! ¡Me he olvidado por completo de mencionártelo! ¡Es más debí de acompañarte!  

    — ¿Estás embarazada? — Pregunto observando la habitación, decorada para un bebé.  

    Marion apaga la luz de la habitación y cierra la puerta. De pronto le noto, nerviosa. Niega con la cabeza y coloca sus manos en mi antebrazo. 

    —Ven conmigo, dormirás en la habitación de invitados de abajo. Dimitri se ha metido a bañar.  

    Asiento con la cabeza y la acompaño, escaleras abajo. Entramos a la habitación. Es linda, es sencilla, fresca, da hacia el jardín delantero y a uno de los laterales de la casa.  Me siento en el mueble acolchado de la ventana. Marion, cierra la puerta y camina hacia mí, se detiene cerca de la cama y toca el palo, del dosel de la cama de invitados.  

    —Esa habitación, del bebé, que has visto es… era de… — la voz se le corta y yo me levanto de prisa y me acerco a ella. 

    Marion me hace una seña con la mano de que está bien. Se lleva la mano que no está tocando el palo de madera, del dosel, al vientre.  

    Frunzo el ceño y creo entender, lo que me dirá a continuación. Me vuelvo a sentar y espero. 

    —La habitación, era de mi bebé. Un bebé que nunca llegó a nacer. Se llamaba, Lucas… él… lo perdí cuando tenía seis meses de embarazo.  

    —Lo lamento tanto, Marion, yo…  

    Marion limpia unas lágrimas que se derraman rápidamente de sus ojos. 

    —Yo, también.  

    Me levanto y la abrazo, hasta que se serena. Me siento con ella en el mueble. 

    — ¿Era de Dimitri? — Pregunto con cautela. 

    Marion me sorprende al negar con la cabeza.  

    —Era de un amigo mío. Él se ha ido a vivir para Alemania. Tuvimos una noche loca, me embaracé y acordamos que, seriamos los padres de Lucas, amigos con un hijo en común… pero el pequeño… Lucas — Marion vuelve a limpiarse las lágrimas—, ah pasado un año y medio y todavía me cuesta hablar de mi bebé ¡discúlpame! ¡no pretendía dañarte la noche!  

    Le cojo ambas manos. 

    — ¡por Dios! ¡No digas eso, no lo has hecho! ¡lamento mucho lo que te ha sucedido! ¡No tenía ni idea!  

    —Tuve problemas con el embarazo, algo andaba mal y Lucas no sobrevivió… 

    La abrazo. 

    — ¡lo lamento, mucho! ¡Discúlpame por subir sin esperarte yo… 

    Marion niega con la cabeza. 

    — ¡no! ¡He sido yo! ¡Estaba distraída! No he olvidado, que la habitación que Lucas, nunca pudo usar, está arriba, solo que… pensé que te había enseñado la de abajo. 

    Niego con la cabeza. 

    —No importa, no le des importancia — digo cogiéndole las manos y dándole aliento.  

    Marion sorbe por la nariz y se levanta. Yo la copio.  

    —Dimitri y yo hemos acordado dejar la habitación, para nuestros futuros hijos. No tengo corazón para remodelar la habitación. Es de color neutro, ya que no sabía que… mi bebé iba a ser varón, cuando me enteré, ya era tarde…  

    —Es preciosa. Escucha, nadie puede reemplazar a Lucas, ningún nuevo bebé, pero el bebé que llegue, amara su habitación.  

    Marion me sonríe y nuevamente se seca las lágrimas.  

    —Gracias, Estrella, por esas palabras… ¡este, bueno! ¡Te dejo para que descanses! Ya, Dimitri, debió de terminar de ducharse, que descanses — dice y me da otro fuerte abrazo.  

    La acompaño hasta el pasillo, le doy las buenas noches y entro a la habitación que ocupare. Me siento en la cama y suspiro. No tenía idea de ese calvario que vivió, Marion. Pobrecita.  

    Miro la cama y no tengo sueño, esto cansada, sí, más no creo poder dormir. Voy al baño, que está afuera, por el pasillo, pasillo que conecta con la cocina. Escucho un sonido. Me acerco con cuidado hacia las escaleras y pongo atención al sonido. El sonido resulta ser ¡gemidos! Sonrío con gracia.  

    — ¡vaya! ¡Bien por ti, Marion, has conseguido un amante, con buena mano! — digo para mí, en voz baja. 

    Deben de tener la puerta de la habitación abierta, pienso mientras me dirijo sin hacer ruido, hacia el baño. Entro y cepillo rápidamente mis dientes para regresar a la habitación.  

    Entra la luz a la habitación. Me estiro entre las sabanas. Bostezo y me siento en la cama. Cojo mi móvil y veo la hora. Las siete y seis de la mañana.  A pesar de haberme acostado, tarde por la madrugada, me he levantado temprano. Quiero ayudar a Marion para la reunión de esta noche.  

    Me visto, ya que he dormido en franelilla y tanga de algodón. Me pongo unos jeans y una blusa comoda de manga largas. Peino mi cabello y salgo de la habitación. Escucho movimiento en la cocina, pero primero voy al baño. Cuando salgo y me dirijo a la cocina, me detengo en la entrada de la misma, ya que Dimitri y Marion están compartiendo una muy candente escena. Dimitri esta besándola, cogiéndole el culo con ambas manos.  

    Cuando decido retirarme, Dimitri me mira y sonríe con vergüenza. Tose. Marion se da vuelta y su radiante semblante vuelve. Me alegro mucho por ella, no es ni la sombra de la Marion de anoche. Dimitri es bueno para ella. 

    — ¡buenos días! ¡Eh, disculpen la interrupción! ¡he venido ayudar y por una rica taza de café!  

    — ¡buenos días! No has interrumpido nada y aquí tienes una humeante y cargada taza de café— me responde con alegría, una enérgica, Marion y coloca la taza encima de la isla. 

    Dimitri sonríe con diversión. Besa la frente de su prometida y luego bebe de su taza humeante. Apostaría que es de ese delicioso té.  

    Me acerco, y veo a mi disposición el azúcar y leche. Me sirvo y cojo asiento en la silla que elegí ayer mientras me bebía el té ruso.  

    —Señoritas, las dejo, voy con Yuriy a comprar unas cosas para esta noche.  

    — ¡sí! Déjame acompañarte al coche.  

    Bebo mi café. Dimitri se despide con la mano de mí, yo lo imito. Oculto mi sonrisa en la taza y observo a Marion que mi guiña el ojo. He sonreído porque sé que se comerá a besos a su prometido en el carro y ella me ha guiñado el ojo, porque sabe que lo sé.  

    Me levanto y noto que Marion estaba comenzando a preparar el desayuno, cuando entre y me encontré con la candente escena. Me acerco a la nevera, y noto que hay una lista de números telefónicos y móviles. Paso el dedo y me llama la atención el nombre de  Ian. Frunzo el ceño, pero luego niego la cabeza con diversión. Hay millones de Ian, en el mundo. Intento recordar el apellido de, Ian, pero creo que no me lo ha dicho. 

    —Esa es la lista de números, es muy práctica — Dice, Marion, entrando a la cocina.  

    —Ya veo, me ha llamado la atención el nombre de Ian. Conozco a un Ian — digo y sé que me he delatado al sonreír tontamente.  

    — ¡ah sí! ¡Ese Ian debe de ser muy genial! Ha pasado un buen tiempo, que no te veía sonreír así — dice y coge una taza de la isla y le da un sorbo. La taza que tenía Dimitri.  

    —Para que mentirte — digo y vuelvo a sonreír bobamente— ¿Cómo se apellida, tu Ian? — Pregunto para no sonrojarme, y hacer tema de conversación. 

    —Ian Fitzgerald. Es profesor como yo. Bueno no de arte. — Dice y comienza a untar sobre una tostada, una crema, creo que de queso crema. 

    Mi mandíbula se abre rápidamente. Marion sube la mirada y frunce el ceño al ver mi cara.  

    — ¡espera! ¡Profesor! ¿De qué materia?  

    —De ingles ¿Por qué?  

    — ¡no te lo puedo creer! ¡Marion! ¡¿Estás, 100 por ciento segura, de lo que me estás diciendo?!  — Pregunto acercándome a ella. 

    Marion me mira como si me hubiese salido una nueva cabeza. 

    —Sí, es un amigo docente ¿qué sucede? Parece que has descubierto oro en mi casa — dice intentando bromear, pero no me hace reír ¿A caso puede ser, que sean el mismo, Ian? ¡No, no creo! ¡¿O sí?!  

    — ¡es qué! — Digo paseándome por la cocina.  

    Le hago un resumen y Marion se ríe.  

    — ¡¿De qué te ríes, Marion?! No es gracioso ¿Es o no es? — Pregunto sonando impaciente.  

    Marion asiente con la cabeza, tranquilamente y yo casi que me caigo de culo, y eso que estoy parada en medio de su cocina.  

    — ¡vaya! ¡El mundo después de todo, es una caraota! — Digo y cojo asiento nuevamente.  

    Marion continúa untando la crema a la tostada y luego le da un mordisco a esta.  

    —Eso es lo que dicen — dice después de tragar y limpiarse la comisura de la boca, todo esto sin poder ocultar su diversión. Todo el asunto le parece gracioso e interesante—. Puedo invitarlo ¿Sí, quieres? — Dice y me sorprende. Me mira con tranquilidad, mientras yo estoy hecha un mar de nervios.  

    Mi mandíbula se abre a su máximo esplendor.  

    — ¡oh vamos! ¡Estrella! ¡es perfecto! Te gusta, no está nada mal, es guapo, no es tan mayor, y estoy segura que debes de gustarle también. Si no, pues lo averiguaremos hoy en la noche — dice sonriendo victoriosamente, como si las cosas fuesen así de sencillas. 

    Niego con la cabeza. 

    —A ver ¿Por qué no puede venir? ¿A caso es, por qué es un colega y amigo mío? Cierto, no seremos súper amigos, pero nos llevamos bien. Como tú, sí, eres de mis amistades íntimas y cercanas, pues, puedo hacer una excepción por ti, y lo invito a él. Le explico a Dimitri y ya. Él entenderá.  

    — ¡¿Qué?! ¡No, no, no! ¡Explicarle a Dimitri, mi vida amorosa! ¡no, que va! ¡No, no rotundamente! ¡nada que ver, no lo harás! ¡Ya he interrumpido mucho, como para que uses tu casa y tu noche en mí!… No quiero opacarte, Marion — digo con firmeza.  

    Marion deja de sonreír y me mira con un deje de tristeza.  

    — ¡Estrellita! No le daré detalles íntimos de tu vida a Dimitri, solo le diré que conoces también a Ian, que tendrás a una cara conocida en la fiesta. Ya sabes, con quien conversar, a parte de mí. No eres una molestia, eres una persona muy especial para mí, tanto así que somos amigas y rompemos el molde de las edades.  

    — ¡sigo pensando que es mala idea! Marion. Capaz rompamos el molde de las edades pero soy todavía una adolescente y dudo mucho que Ian… pues este interesado en mí. Tengo que ser realista.  

    —Estrella, tú, lo que tienes es miedo, a que no le gustes a Ian. Nunca lo sabrás, si no haces nada por averiguarlo. El solo hecho que haya hablado contigo de la manera que me has contado, no creo que con eso puedas sentenciarlo. Es decir no es suficiente material como para cerrar lo que sientes. Tienes que descubrirlo, no, no hacer nada. 

    Frunzo el ceño y tan solo continúo escuchándola.  

    —Me has contando, que está trabajando. Si acaso puedes cruzar dos palabras con él. Que mejor manera,  hablar con él, tranquilamente y cruzar más de dos palabras, que hacerlo en una reunión, sin trabajo de por medio — dice y le da un sorbo a su taza.  

    La verdad, ese es un buen punto. Y sí, tiene razón, me da miedo, a que no le guste, como él a mí.  

    —Bueno, supongo, no sería mala idea, la verdad, el mundo es pequeño, una caraota como dicen en otras partes — digo intentando no caer en un pesimismo, del cual me costara salirme después.  

    Marion me mira y sé que sus ojos tienen esa expresión de sonrisa oculta. Me comienzo a poner ansiosa.  

    — ¿Cuál será el menú para esta noche? — Pregunto intentando sonar casual.  

    Marion se aclara la garganta.  

    —Estaba pensando, servir comida rusa. Preparar unas cositas rusas.  

    Me sorprendo y le sonrío. 

    —Lo más lejos que hago, es papas con mantequilla, ajo y cilantro, y algo de pasta, entre otras cosas básicas — digo con sinceridad y sonriendo con gracia.  

    Marion se ríe con diversión. 

    —Descuida, para eso existe internet, hay recetas y paso a paso, para seguir. Quiero sorprender a Dimitri.  

    Frunzo el ceño. 

    —Pero ¿él no regresara pronto? 

    —No, lo mantendré ocupado, haciendo recados y lo enviaré a lugares que sé que le gusta.  

    — ¿Y no sospechara y regresara? 

    Marion niega la cabeza con diversión. 

    —Lo sospechara y sabrá que quiero sorprenderlo por eso me complacerá y no volverá pronto. 

    — ¡vaya! ¡Perfecto entonces comencemos!  

    Marion me sonríe mostrando los dientes. 

    —Sí, terminemos de desayunar y manos a la obra — dice alegremente.  

    Buscamos una receta de Pelmeni, que se pronuncia Pilméni.  Me recuerda a los raviolis.  

    —Tengo que ir al supermercado por unas cositas ¿Te importaría quedarte en casa? Ya sabes adelantando una de las ensaladas.  

    Niego con la cabeza. 

    —Para nada, adelante, ve compra y yo me quedo sancochando las papas, zanahorias y remolachas.  

    Marion sonríe complacida. 

    — ¡perfecto! ¡Sí gustas, sírvete té o café! Ya me voy — dice y la acompaño a la puerta.  

    Una vez sola, me voy a la cocina para comenzar a lavar las verduras que tengo que sancochar. Lavo todo y releo la receta. Frunzo el ceño. No dice nada de si, pico las verduras, estas se cocinaran más rápido. De todas maneras lo hago, las pico de un tamaño ni muy grande ni lo contrario, ni muy pequeños. Las echo dentro del agua hirviendo con sal.  

    Me voy al jardín trasero y camino, para dar una vuelta mientras las verduras se cocinan, cosa que llevara algo de tiempo. Marion ha decidido hacer una ensalada de gran tamaño, por lo tanto es bastante cantidad, de papas, zanahorias y remolachas.  

    Camino y llego al área de la piscina. Quedo fascinada, de día se ve hermoso, no digo que de noche no lo sea, solo que, Marion tenía apagada las luces de la piscina, anoche. Hace un día soleado. Veo el agua de la piscina y de pronto me dan ganas de darme un chapuzón. Me muerdo el dedo pulgar.  

    —Un chapuzoncito no me vendría nada mal.  

    No lo pienso mucho y me quito rápidamente la ropa y quedo tan solo en ropa interior. Meto un pie al agua y esta tibia por el sol. Está perfecta. Sin más me lanzo de clavado y nado hasta uno de las esquinas de la piscina. Escucho que están llamando al timbre, cuando estoy disfrutando del agua, quitamente. Me salgo de prisa y corro hacia la casa.  

    — ¡mierda! ¡Dejé la ropa en la piscina!  

    Veo a mí alrededor algo que me cubra el cuerpo. Vuelven a llamar al timbre. Ni modo, camino hacia la puerta y abro sin, mostrar mi cuerpo semi desnudo. 

    —Hola, buenos días ¡¿Estrella?! ¡eres tú!  — Me mira con sorpresa ¡Ian!  

    ¡Marion! Quien más, sino, ha invitado antes de tiempo a Ian ¡perfecto!  

    — ¡hola! Sí ¿cómo estás? ¡Qué sorpresa! — Digo intentando sonar sorprendida. Aunque lo estoy, no lo esperaba ver, sino hasta más tarde en la noche.  

    — ¡bien, bien! ¡Qué gusto encontrarte aquí! ¡sorprendente! ¿cómo es que estás aquí? ¡disculpa la pregunta! — Pregunta con una sonrisa y cara de sorpresa genuina.  

    —Es que… Marion y yo somos amigas, es una historia que te puedo contar, adentro con ¿si gustas con un café o té ruso? — Digo y siento que estoy escurriendo el agua, en el caro suelo de Marion. Bajo la mirada al suelo y maldigo suavemente. Efectivamente estoy escurriendo.  

    Escucho a Ian que se ríe y lo observo y me sonrojo.  

    — ¡lo lamento! Tienes pinta de haber estado cogiendo una ducha. Puedo pasarme más tarde. Marion me ha llamado, me ha pedido que me pasara temprano, para conversar, pero si no se encuentra, no sucede nada, vengo después. No quiero importunarte.  

    — ¡no, descuida! ¡Para nada! ¡estaba dándome un chapuzón en la piscina! ¡hace un precioso día soleado! Marion se encuentra en el supermercado, pero puedes pasar, no hay problema ¡este! Solo qué, disculpa mi atrevimiento, estoy ¡ehmmm! No precisamente en traje de baño — digo y me sonrojo.  

      

      

    La cara de sorpresa de Ian es preciosa. Sus ojos se han abierto mucho más, que cuando abrí la puerta y me vio. Me sonríe con diversión y amabilidad. 

    CAPÍTULO 6 

      

    — ¡descuida no te veré! — Dice sonando algo nervioso.  

    Me rio. Espero que no haya pensando que estoy desnuda. Me sonrojo más, sí eso es humanamente posible.  

    — ¡en ese caso, pasa adelante! ¡Bienvenido! — Digo y abro la puerta, sin mostrarme.  

    Ian pasa y yo me siento una estúpida ¡Bienvenido! ¡es en serio! Sé que he sonado como una tonta.  

    — ¿Sí quieres, te espero en la cocina? — Pregunta sin volverse.  

    — ¡eh! Por supuesto, adelante, yo este… iré a cambiarme. 

    —Bien, nos vemos en la cocina — dice y veo como se pone en marcha.  

    Se encamina a la cocina y yo me dirijo rápidamente a la habitación de invitados, que ocupo. Entro y quiero morirme de vergüenza. Saco de mi mochila una franela y unos shorts. Seco mi cabello con una toalla y cojo la plancha de cabello que me ha prestado Marion. Me tardare un poco pero lo vale.  

    Llego a la cocina y encuentro a Ian, picando los vegetales. Parado en la isla de la cocina. 

    — ¡oh por Dios! ¡Me había olvidado por completo de los vegetales! ¡supongo que el agua se evaporo bastante y quedaron súper blandos y fofos para la ensalada! ¡le he fallado a Marion! — digo con pesar.  

    —Descuida, no ha pasado nada de lo que has dicho — dice, Ian, sonriendo calmadamente.  

    Se ha remangado la franela que lleva, has los codos.  

    — ¡qué vergüenza! ¡Lo lamento tanto, Ian! ¡no tenías que hacer nada de esto!  

    —No me molesta, en lo absoluto. Entré a la cocina y vi la olla. Y también vi que dejaste en la Tablet, la receta de una deliciosa ensalada rusa. Ha pasado un tiempo desde que no como una — dice sonriendo.  

    —Está noche, Marion dará una reunión, estoy ayudándola a cocinar, bueno eso intento ¡disculpa por la tardanza! — Digo avergonzada por encontrarlo cocinando, lo que yo debería de estar haciendo en su lugar—, me tomé la libertad de secar mi cabello antes—  digo y me sonrojo.  

    —Deja de disculparte. Me gusta cocinar y ayudar. Más bien, yo siento que te estoy interrumpiendo.  

    Niego rápidamente con la cabeza e Ian me sonríe con gracia ¡mierda debo de parecer una cría!  

    Ian sonríe y continúa preparando la ensalada.  

    —A parte de ser profesor, te gusta la cocina — digo intentando entablar un tema de conversación.  

    —Sí, la verdad me gusta la buena mesa. Disfruto de vez en cuando preparando platos elaborados que veo en internet o en algún programa de cocina. Antes solo sabía cocinar tres cosas. Puré de papas, ensalada de atún  y hacer parrillas. Hasta que cuando comencé a viajar. Me di cuenta que cuando haces las compras, tú mismo, de vegetales, y otras cosas, realmente te provoca llegar a casa y cocinar.  

    — ¡vaya! ¿Viajas mucho?  

    Ian me sonríe sin enseñarme los dientes. Lo noto nostálgico. 

    —Antes, bastante, ahora no, las cosas cambian, pero, sí, me encanta. Aprendes del mundo.  

    — ¿Eres mochilero? — La pregunta se escapa de mi boca, antes de que pueda tragármela. 

    Ian me sonríe ampliamente, mostrándome ahora sus dientes blancos y perfectos.  

    —Sí, ahora solo de corazón.  

    Mi corazón brinca de emoción.  

    — ¡hola! — Dice sorpresivamente, Marion, apareciendo en la cocina.  

    Ian la saluda y se acerca a quitarle las bolsas del mercado. Luego le da un abrazo y un beso en la mejilla.  

    Ian resulto ser una caja de sorpresa, que estoy más que dispuesta a abrir.  

    Suena mi móvil. Lo cojo sonriente. Veo que mamá me está llamando desde casa. Frunzo el ceño pero atiendo.  

    —Sí, hola mamá — digo saliendo de la cocina. 

    — ¡hija! ¡Necesito que vengas urgentemente! — Siento miedo, el corazón se me detiene, presa del pánico.  

    — ¡mamá! ¡¿Qué sucede?! ¡¿Estás bien?! 

    — ¡yo, sí! ¡Es… tu padre! ¡se lo han llevado de emergencia al hospital!  

    Mis nervios se descontrolan. Intento calmarme. 

    — ¡mamá! ¡¿Qué ha pasado?!  

    — ¡tu papá se quejo temprano en la mañana de un dolor de estomago y lo he encontrado desmayado en el suelo del baño!  

    Comienzo a llorar pero no se lo hago saber a mi mamá. 

    — ¡¿En qué hospital está?!  

    — ¡te enviaré la dirección a tu móvil, por mensaje de texto! ¿Tienes como llegar? 

    —Sí, descuida, ya voy mamá. 

    Cuelgo y siento que me derrumbo. Me colocan una mano en el hombro y me doy vuelta, miro a Marion y rompo a llorar fuertemente. La abrazo y ella me consuela. 

    —Te he escuchado. Tranquila, Estrella, yo te llevo.  

    —Las acompaño. 

    Escucho decir a Ian, mientras Marion continua abrazándome.  

    Logro apartarme de ella y cojo mis cosas. El trayecto al hospital me aterra, solo pienso en lo peor. Intento calmarme pero no puedo. Cuando llegamos, me bajo de prisa. Marion e Ian, han venido cada uno en su coche. Corro hasta adentro del hospital y pregunto por mi padre en recepción, pero no hace falta, que me respondan, ya que mamá me ve y se acerca a mí. La miro y la abrazo con fuerza y rompo nuevamente a llorar. 

    —¡shhh! ¡Hija, todo está bien! ¡lamento tanto haberte preocupado, de esta manera!  

    Me separo y seco mis lágrimas con el reverso de mi mano. 

    — ¡¿Qué?! ¡¿de qué hablas, cómo está, papá?!  

    —Bien, no era tu padre. 

    Frunzo el ceño y siento que estoy volviéndome loca o me han drogado con algo. 

    Doy un paso hacia atrás por instinto. Mamá se acerca hasta mí, y coloca sus manos encima de mis hombros. 

    —A quien han traído, es a tu tío, al hermano gemelo de tu papá, Mace.  

    — ¡Mamá! ¡¿De qué diablos hablas?! — Pregunto confundida y aturdida.  

    —Tu papá, tiene un hermano gemelo. Solo que, él decidió hace años atrás, romper contacto con tu padre, por conflictos familiares. Anoche decidió regresar. Tu padre y él, han hecho las paces e intentaron hacerme una broma, pero, claramente ha salido, muy mal y tu tío al parecer se golpeó en la cabeza. Debido a que se intoxicó con ceniza de cigarrillo en alguna bebida alcohólica que ingirió y vomitando, se mareó y se golpeó la cabeza, quedando así desmayado. A todas estás, yo pensé que era tu padre, por eso te llamé. Me he enterado, ahora, hace poco, antes de que llegaras tú, hasta acá, que se trata de Mace.   

    — ¡¿Dónde está, papá?! — Pregunto perdiendo el control de mis emociones.  

    —Fue a buscar a la esposa de tu tío al aeropuerto. Tu tío estará bien. No es grave, solo una intoxicación, que ya los médicos están tratando, y el golpe que se dio, solo lo hizo perder la conciencia y le ha dejado un feo chichón. Nada más.  

    — ¡pero qué rayos! ¡Esto es lo más loco que he escuchado en esta familia! 

    — ¡lo sé! ¡Hija, lo sé! ¡para mí también! ¡todo ha pasado tan rápido! ¡que no tiene sentido! ¡lo lamento mucho! — Dice y de sus ojos, comienzan a salir lágrimas. 

    La abrazo. 

    — ¡mamá! ¡Es que esto no tiene sentido! 

    — ¡lo sé, lo sé! ¡Tu papá me ha asustado tanto! ¡yo… yo creí… que era él, en el suelo! ¡hacía tanto tiempo que no sabía nada de Mace y…! ¡es una locura! ¡toda esta situación es de mal gusto! ¡lo sé! — Dice abrazándome con fuerza.  

    — ¡Estrella! — Dice, Marion, acercándoseme.  

    Marion saluda a mamá, y yo la aparto luego, para contarle toda esta estúpida locura, sin sentido.  

    Marion me mira con la boca abierta, tras explicarle lo que mamá me ha contado.  Ian se nos acerca y le cuento lo mismo a él y me da la misma expresión que Marion ¡Que oso tan grande!  

    — ¡lamento mucho todo esto! ¡Marion e Ian! — Digo, sintiéndome como un bicho raro de circo. Como un fenómeno —, debería de salir en uno de esos programas, de emergencias bizarras o situaciones bizarras. Sí, es que existe ese último — digo mirando al suelo. No puedo ver a Ian a los ojos.  

    Ian y Marion se ríen. Me sorprendo y subo la mirada.  

    —Hay situaciones locas en la vida — dice Ian, sonriendo sin malicia.  

    — ¡la mía es absurda! — Digo con indignación y vergüenza.  

    — ¡no, que va! ¡Mira, Estrellita, lo que necesitas, es un buen trago y olvidarte de todo esto! Gracias a Dios, tu padre, tu tío, no conocido, pero por conocer, Mace, están bien, e inclusive, tu mamá, se ha recuperado de un mal susto. Que es extraña, la situación ¡sí! pero descuida, la vida es extraña a veces. No ha pasado nada malo. Vamos ¿o quieres quedarte?  

    La abrazo con fuerza y le doy de nuevo las gracias y me disculpo. Me excuso un momento, para hablar con mi mamá. Papá, todavía no regresa del aeropuerto. 

    —Mamá, me voy, necesito despejar la mente, la verdad no tengo cabeza, ahora para procesar la extraña situación. Espero que entiendas. 

    Mamá me sorprende asintiendo con la cabeza. 

    — ¡por supuesto! ¡Hija, por Dios! ¡adelante, ve diviértete y relájate! ¡lo lamento, de nuevo! ¡cuando sea el momento, oportuno! ¡nos reunimos, papá, tú y yo! ¿Te parece? 

    A mi pesar, asiento con la cabeza. Le doy un beso y un abrazo a mamá y abandono el hospital, junto a unos comprensivos Marion e Ian.  

      

      

      

    CAPÍTULO 7 

    La noche llego y yo estoy borracha. A penas pisamos la casa de Marion, ella me sirvió un coctel llamado “el ruso blanco”. Creo que perdí la cuenta después del tercero.  

      

      

    — ¿Cómo la estás pasando? Ya están a punto de llegar los  invitados — me dice, Marion abrazándome. 

    Miro a Ian que está conversando animadamente con Dimitri y Yuriy.  

    — ¡bien! ¡Estupendo! ¡bastante relajada! ¡amo al ruso blanco!  

    Marion se ríe.  

    —Yo creo que deberías, abandonarlo un tiempo y conocer ahora, al señor café negro, bien cargado. Te iré a preparar uno o dos. Mejor una cafetera entera — dice y se va a la cocina.  

    No me da tiempo de responderle nada, uno porque estoy dándole un sorbo al coctel que tengo en mi mano y dos, porque la verdad, me da flojera llevarle la contraería y tres porque estoy muy relajada como para salir de mi estado, relax.  

    Camino hacia el jardín trasero y me tumbo en una poltrona de jardín. 

    —Bonita noche. 

    Miro a Ian y sonrío como tonta y borracha.  

    — ¡sí! ¡Preciosa! ¿Te estás divirtiendo? Es decir — me rio e Ian me sonríe—, me refiero a qué ¡obvio, todavía no ha llegado nadie! Pero ¿tú entiendes a lo que me refiero? 

    —Sí, te entiendo perfectamente, la estoy pasando muy bien. El prometido de Marion, y el amigo de él, son muy agradables. Me alegro mucho por Marion y su compromiso, se lo merece.  

    — ¡sí! — Digo poniéndome de pie. Observo la piscina que tiene las luces encendidas, dentro del agua y sonrío, ya que se me ha ocurrido una idea brillante como sus luces de colores— ¿Quieres mojarte? 

    Ian frunce el ceño pero me sonríe. 

    — ¿Mojarme? Supongo te refieres a meterme a la piscina — dice mirándola.  

    Asiento con la cabeza.  Ahora Ian se le nota dudoso. 

    —Me encantaría, pero en otra ocasión, ya la reunión va a comenzar. No creo que sea prudente.  

    Dejo el vaso vacio del coctel, encima de una mesita junto a la poltrona. Camino hacia la piscina y siento que Ian va detrás de mí y sonrío nuevamente. 

    Me comienzo a desvestir y quedo en ropa interior. Sencilla ropa interior.  

    —Estrella, escucha, hace frío ¿Por qué no mejor vamos a dentro por un trago?  

    Lo miro y niego la cabeza, de una manera, que yo creo que es sexy. Me río como tonta nuevamente.  

    —Solo es un chapuzón nocturno, Ian. Descuida, nadie lo notara — digo y repentinamente me mareo.  

    Cierro los ojos y siento manos que me toman por la cintura, los abro y veo a Ian mirándome con preocupación.  

    —Casi te caes, no sé si sabes nadar, pero en tu estado, creo que lo mejor, es que, entremos, te tomes un café y algo de comer.  

    Sin más, mi cerebro deja de funcionar y empujo a Ian al agua y caemos los dos. El agua fría me ayuda un poco a despabilarme con el efecto del alcohol y me doy cuenta del error que acabo de cometer. Ian me sostiene a flote para no hundirme. Paso mis manos por mi cabello, para acomodármelo y miro a Ian a los ojos.  

    — ¡lo lamento! ¡Eso ha sido estúpido de mi parte! ¡solo quería hacerme la divertida! ¡que humillante es esto! — Digo desesperada y decepcionada de mi manera de actuar.  

    —Tranquila, Estrella, no pasa nada — dice mirándome a los ojos. No se le nota molesto o incomodo, me está mirando, estoy segura que de la misma manera que lo miro yo…  

    — ¡Estrella! ¡Ian! ¡¿Están bien, que ha sucedió?! — La voz de Marion, rompe el hechizo. 

    —No te preocupes, estrella se ha resbalado, pero está todo bien. 

    Marion baja la mirada y ve mi ropa esparcida encima de las baldosas de la piscina, me mira a los ojos y decide dejarlo pasar, ya que no hace comentario alguno.  

    Dimitri y Yuriy se acercan y yo quiero ahogarme dentro del agua helada de la piscina.  

    — ¿Está todo bien? ¡Por Dios! ¡Deben de estar congelándose! ¡hace frío y no he prendido el calentador de la piscina! — Dice Dimitri.  

    —Todo bien, ya estamos saliendo — dice, Ian, llevándome hacia una de las escaleras de la piscina. Marion me da la mano y me envuelve en la chaqueta que se ha quitado, amablemente, Yuriy.  

    Estoy muy avergonzada. Marion me lleva al interior de la casa, volteo a ver a Ian, Dimitri le ha dado la mano para ayudarlo a salir de la piscina.  

    — ¡Estrella! ¿En qué pensabas?  

    — ¡lo lamento mucho! ¡Ya me voy… 

    — ¡eh! ¡¿Qué?! ¡No para nada, no me refiero a que tienes que irte! Me refería a ¿qué pensabas al meterte a una piscina helada? Hace mucho frío, podrías enfermarte.  

    Mi cara es de tristeza. 

    — ¡lo lamento tanto! ¡He arruinado tu noche!  

    — ¡Estrella! ¡Hey, mírame! ¡no has arruinado nada! Ya que no ha comenzando todavía la reunión. Has pasado un susto hoy durante el día con tu familia, estás intentando relajarte, te comprendo por lo que estás pasando.  

    Comienzo a llorar como tonta y Marion me abraza. Me siento muy vulnerable y yo, usualmente no soy así.  

    —Hola, disculpen la intromisión — dice, Ian entrando a la cocina. Ya que Marion me ha traído para servirme café.  

    —Voy por una toalla. Bebe el café y luego si quieres, coge una ducha caliente y acuéstate a dormir. No pasa nada — dice, Marion y sale de la cocina, dejándome a solas con, Ian. 

    Lo miro y esta empapado de pie a cabeza. Le han dado una toalla. 

    — ¡lo lamento mucho! — Empiezo a decir pero, Ian, me detiene. 

    Sonriéndome me dice: — No ha pasado nada. Me he mojado eso es todo. Dimitri me ofreció prestarme algo de ropa. Incluso me ha dicho que, estoy en mi casa, que si deseo tomarme una ducha caliente. No se oye mal. Lo haré y me cambiaré de ropa.  

    —No solo eso, amigo, también puedes si lo deseas, pasar la noche, en el cómodo sofá de la sala, pronto agrandaremos la casa y haremos dos habitaciones más, mientras tanto, te ofrezco el sofá — dice Dimitri sonriéndonos desde la puerta de la cocina. 

    Ian se acerca y le da la mano. 

    —Gracias.  

    —Aquí tienes, Estrella — Llega, Marion y me cubre con la toalla—, ven, vámonos a tu habitación, lleva contigo el café.  

    —Gracias, Marion, discúlpame, Dimitri — digo avergonzada. 

    Dimitri niega con la cabeza. 

    —No te preocupes, la noche es joven y vigorizante — dice y se ríe con ganas.  

    Todos sonríe y yo asiento con la cabeza agradecida de no haberles dañado la velada. Me dirijo con Marion a la habitación de huéspedes.  

    — ¡bueno! ¡Tú tranquila, date una ducha, bébete el café, y si quieres algo, házmelo saber!  

    Escucho el timbre.  

    — ¡ya han llegado! Escucha, Estrella, estás en tu casa, eres como la hermana que nunca tuve. Mi hermana menor y una de mis mejores amigas en el mundo. No importa la diferencia de edad que tengamos. Estás en tu casa, si quieres puedes salir y unirte a la reunión, es una noche para celebrar y pasarla bien. Si no quieres salir, no te preocupes, la decisión que tomes, será la acertada — dice y yo vuelvo a llorar pero esta vez de felicidad y emoción por sus palabras. La abrazo con fuerza y la mojo un poquito. 

    — ¡te he mojado! — Digo horrorizada ¡Vaya que estoy súper sensible! ¡estoy segura de que mi periodo esta cerca de llegar!  

    — ¡nah, que va! ¡Descuida! — Me da un beso en la mejilla y sonríe—, tengo que irme, ya sabes, cualquier cosa, búscame o envíame un mensaje de texto, te diría, que me grites, pero no escuchare. Ya sabes, música, gente hablando. 

    Asiento con la cabeza y Marion se va. Cojo mis cosas y me dirijo al baño. Al menos, tengo un poco de privacidad. En casa de Marion, el baño que queda a fuera de la habitación de invitados, funge no solo de baño para esa habitación, sino también, para la cocina. En planta abaja hay otro baño que es para las visitas, así que me voy tranquila al baño. Solo que demasiado confiada. Pensando distraídamente y algo mareada por el alcohol en mi organismo, no noto el obvio vapor que está saliendo por debajo de la puerta del baño, ni la luz del mismo encendida. Así que tontamente, abro la puerta que no tiene seguro y mis ojos se ensanchan. Observo desnudo de pie a cabeza a Ian. El cual se está secando la cara con una toalla y su… su miembro, me quedo mirándolo. Ian retira la toalla y me mira sorprendido. Yo salgo rápidamente y cierro la puerta sin decir palabra alguna.  

    Corro a la habitación de invitados y cierro la puerta con seguro. Siento mi corazón martillando rápidamente dentro de mi pecho.  

    — ¡no puedo creerlo! ¡Lo he visto desnudo! — Digo para mí misma, sentándome en la cama.  

    Llaman a la puerta y me levanto rápidamente. Cojo la toalla y me envuelvo en ella, por segunda ocasión, como cuando fui al baño, recientemente. Abro la puerta y veo a Ian. Se nota que se ha vestido con prisa.  

    — ¿Puedo pasar? — Pregunta jadeando.  

    — ¡eh! ¡Sí! ¡por supuesto! ¡adelante! — Digo dejándolo pasar y cierro la puerta por inercia.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 8 

      

    —Escucha, antes que vayas a disculparte, nuevamente. No lo hagas. Eres sensacional, Estrella. De verdad, me gustas. Este día ha sido, bastante interesante, me la estoy pasando muy bien, contigo.  

    Mi mandíbula se abre y sin más, Ian, se acerca y me besa en la boca ¡mierda! ¡Esta parte a continuación no era lo que me esperaba! Mi estomago me traiciona y vomito en el suelo. Por suerte no le vomito en los pies a Ian.  

    — ¡ahora sí, lo diré! ¡Lo lamento! ¡qué vergüenza y desastre! — Digo limpiándome la boca en la toalla y sentándome en la cama.  

    Sorpresivamente, Ian, se ríe. 

    —Mejor afuera que adentro. No le prestes atención, ya buscaré algo para limpiarlo. Te haré una bebida para el malestar que estás pasando. Si quieres, solo túmbate en la cama o haz lo que te haga sentir mejor, ya vuelvo — dice sonando muy condescendiente y precioso como es.  

    ¡Me quiero morir de la vergüenza! ¡¿por qué a mí!? Al menos ya me siento mejor, vomité bastante. Debería de irme, es lo mejor. Marion se ha portado demasiado bien conmigo.  

    — ¡sí! ¡Eso haré, me voy!  

    Me visto de prisa y decido salir por la ventana. Nadie notara mi presencia. Veo todos los coches estacionados. 

    — ¡puta sea! ¡De veras, necesito mi coche propio!  

    Me doy vuelta antes de alejarme de la casa de Marion. Veo la ventana de gran tamaño que da hacia la sala. Marion está de pie, hablando animadamente con sus invitados. Esta feliz, esta sonriendo junto a Dimitri. Con esa bonita imagen, me alejo de su casa y de su momento de festividad.  

      

      

    Casa número cinco.  Está casa es de una señora que quiero mucho, una señora mayor, tiene ochenta años de edad. Era amiga de mi abuela materna. La señora Maggie. Tengo casi tres años que no la visito. De pequeña estacionaba mucho aquí, con mi abuela.  

    — ¡hola! ¡Loco! ¿puedes pasar buscándome a la dirección que te he mandado por mensaje de texto? Necesito pasar a saludar a mi abuela.  

    — ¡Estrellita! ¡Claro! ¡con gusto, espera ahí!  

    Cuelgo mi móvil y me siento en un banco de un parque que queda a tres cuadras de la casa de Marion. He llamado a un ex compañero de clases.  Rusty. Trabaja como repartidor de pizza, tiene una moto que le da la pizzería, más su moto personal. Me debe un favor. Esta es otra regla del mochilero, tener gente a los cuales les hayas hecho, alguna vez un favor, para luego así cobrárselos. Son los pequeños detalles de la vida, los que te sacan la pata del barro. Miro la hora en mi móvil, son casi las nueve de la noche. Espero que Maggie este despierta. Me da cosita de no ser así.  

    A los diez minutos a parece, Rusty. 

    — ¡tienes suerte de que estuviese cerca!  

    — ¡que yo  recuerde, el favor que te hice, lo hice bastante lejos de mi casa y a altas horas de la noche! ¿O estoy equivocada?  — Pregunto con sarcasmo  aceptando el casco que me ha tendido y subiéndome a la parte trasera de su moto.  

    — ¡relájate, chica! ¡No he dicho nada! — Dice y se ríe.  

    Ruedo los ojos y Rusty arranca la moto. Quince minutos aproximadamente después. Llegamos a casa de Maggie.  

    — ¡bueno, Estrella, ahí te ves! ¡Adiós!  

    — ¡sí! ¡Listo, favor zanjado! — Digo y choco mi puño con el de él. 

     Rusty se va y miro la casa de Maggie. La ventana de su habitación, la luz está encendida.  

    Me acerco al porche y llamo a la puerta. Espero con paciencia. La luz del porche se enciende. A parece una mujer joven de tal vez unos treinta tantos años de edad.  

   



 —Buenas noches ¿Qué se te ofrece?  

    —Buenas noches, lamento la hora, he venido a ver a la señora Maggie, era amiga de mi abuela, tanto así que es como una abuela para mí.  

    La señora frunce el ceño. 

    —Yo soy, Elizabeth, soy la encargada de cuidad a la señora Maggie. Sus hijos no me han informado, sobre una amiga.  

    —Lo sé, hace tiempo que no me vengo a visitar a la abue Maggie. Lo que sucede es que tenido un incidente y por eso me ha tocado venir a esta hora.  

    —Tengo que informarle a sus hijos, no puedo dejarte, así no más entrar.  

    — ¡Eli! ¡Querida! ¿Quién es?  

    —Señora, Maggie, es… —, Eli hace una pausa y me mira— ¿Cómo te llamas?  

    — ¡Estrella! ¡Señora Maggie, abue Maggie, soy Estrella! — Subo la voz para que me escuche. 

    A Eli no le ha gustado que hiciera eso, por la expresión de pocos amigos que me ha dado.  

    — ¡oh, Estrella! ¿Hija, de verdad eres tú? — Pregunta y veo movimiento sobre el hombro de Eli.  

    —Señora, Maggie, tengo que reportarle esto a sus hijos… 

    — ¡Estrella! ¡Oh, no puedo creer que seas tú! — Dice acercándose e ignorando a Eli.  

    Eli no le queda más que moverse y darle paso a Maggie. Yo acorto la distancia y abrazo con delicadez a la abue.  

    Se siente tan bien, ver a Maggie me hace extrañar muchísimo a mi abuela, Lelia.  

    — ¡ven, hija! ¡Entra a la casa, se está más caliente, que afuera!  ¿Quieres algo de comer, de beber?  

    —Estoy bien, abue, que gusto me da verte. Discúlpame, sí te he despertado.  

    — ¡no, que va! ¡Estaba viendo un poco de televisión! ¡Eli, querida! Por favor, pon la tetera a calentar y has un poco de té y saca las galletas que horneé, en la mañana.  

    Eli asiente con la cabeza. 

    —Por supuesto, de inmediato, señora Maggie.  

    Maggie coloca sus manos encima de la mías. Hemos cogido asiento en el sofá de su cálida y bonita sala, llena de fotos, recuerdos, a lo largo de los años.  

    —Estás preciosa, Estrella. Cuéntame, hija ¿qué te ha hecho acordarte de esta viejita? — Pregunta con sentido del humor y una sonrisa sincera y llena de ternura.  

    —He tenido unos días un poco… grises ¡Lamento tanto no haber venido más…! Desde que mi abuela falleció, las cosas son distintas…  

    Maggie asiente con la cabeza y me acaricia las manos.  

    —Lelia, mi querida y mejor amiga, Lelia. Te comprendo, su muerte, solo dejó, hermosos recuerdos y un vacio enorme.  

    Asiento con la cabeza. 

    —Abue, te ves muy bien, me alegro tanto — digo y le doy un apretón suave en las manos.  

    Maggie se ríe. 

    — ¡sí! ¡Puede que sí, que me vea bien! Pero los años, hija, no son de gratis. De salud estoy, se puede decir bien, gracias a Dios, tan solo tengo algunos achaques de la edad. Pero lo que más pesa, es que mis hijos… bueno, son jóvenes y tienen sus vidas — dice e intenta justificarlos.  

    Siento un nudo en el estomago. Maggie tiene cuatro hijos. Un hijo de 54 años de edad, otro de 52 años de edad, y dos hijas. Una de 45 cincos años de edad y 43 años de edad.  

    No recuerdo los nombres de sus hijos. Solo recuerdo que siempre estuvieron ausentes, inclusive los nietos de Maggie. Unos tienen mi edad y otros son mayores que yo. Tiene también pequeños, pero como dije, están ausentes en la vida de Maggie. Jamás he entendido ¿por qué? Sí, Maggie es una persona, preciosa, buena gente, humilde, agradable, tremenda abuela y eso que no es mi abuela. Ahora me siento culpable por no haberla visto en tres años.  

    —Abue, estaba pensando ¿te molestaría si me quedo unos días contigo? Me encuentro trabajando para comprarme un coche. 

    Maggie se le iluminan los ojos. 

    — ¡claro! ¡Hija! ¡te puedes quedar el tiempo que gustes! Ah sí, Eli, tendrá alguien joven en la casa con quien conversar.  

    —Me parece bien. Además, podemos jugar a las cartas y a las damas.  

    —Sí, beber té, comer galletas, hornear — dice llena de energía y mi corazón da un brinco.  

    —Abue, por cierto, ahora que lo mencionas, me refiero al té y a las galletas ¿qué es de la vida de tus amigas?  

    —Bueno, muchas murieron, lamentablemente y otras sus hijos se las llevaron. No sé quiénes quedan. Solo hablo con Caroline, quien vive a quince minutos de aquí.  

    Me siento nuevamente mal por ella. 

    —Lelia era la que mantenía a las amigas juntas.  

    — ¡bueno! ¡Entonces, en ese caso, yo tendré que hacer lo que hacía mi abuela! ¡me encargaré de hacerte de chica sociable, seré tu agenda! — Digo con entusiasmo. 

    Maggie se ríe suevamente. Y palpa mis manos con las suyas. 

    —No has cambiado, nada, hija. Me encanta tu entusiasmo y te apoyo, me gustaría poder poner al día con mis amigas.  

    Asiento con la cabeza. 

    — ¡lo harás! ¡Te lo prometo! — Digo con firmeza.  

    Eli aparece con las galletas y el té.  La abuela y yo comemos y bebemos y conversamos, hasta que se hace más tarde. Eli se mantuvo apartada, de nosotras, es poco amistosa, o se toma muy en serio su trabajo. Me despido de la abue y de Eli y ocupo la habitación de invitados que queda, también en planta baja, como en casa de Marion. El resto de las habitaciones están arriba.  

    La abue se disculpó conmigo. Me dijo que le encantaría que yo durmiera en una de las habitación que les perteneció a sus hijos, pero que están remodelando las habitaciones, tan solo hay dos disponibles arriba, la de la abue y la de Eli. Eli tiene que dormir arriba, para cuidar de la abuela.  

    Le dije que no se preocupara. A diferencia de la habitación de invitados que tiene Marion en planta baja, la de la abuela, sí, tiene baño interno. Hay otro baño que es para invitados a parte del de la habitación, al  igual que en casa de Marion. Así la habitación de invitados tiene privacidad.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 9 

      

    Enciendo mi móvil, que se había quedado sin batería y veo muchas llamadas perdidas, de Marion y tres de mi mamá y dos de un número desconocido. Veo distintos Whatsapp de Marion y de mamá y del número desconocido.  

    Comienzo por los de Mamá. 

    —Hola, hija ¿cómo estás? Espero que bien. Supongo que te habrás quedado sin batería.  He llamado a casa de Marion, para ver cómo te encuentras y me ha dicho que estabas durmiendo. 

    Siento un nudo en el estómago. Marion me ha cubierto.  

    —Tu tío, ya le han dado de alta. Tu papá y yo queremos, el próximo fin de semana, invitarte a comer. Iremos despacio con el asunto de tu tío. Todas las familias tienen secretos… Te amo, hija, besos, mamá. Dios te bendiga. 

    Suspiro y ahora leo los de Marion. 

    — ¡Estrella! ¡Por Dios! ¡¿cómo has podido irte así, sin avisar?!  

    — ¡Estrella! ¡Me he cansado de llamarte! ¡Ian está muy preocupado! ¡me ha contando que has vomitado!  

    — ¡¿Por qué has apagado el móvil?! ¡No te he llamado, lo he dejado de última opción, al ver que no respondes mis Whatsapps!  

    — ¡Estrella! ¡Tu mamá me ha llamado! ¡Dios! ¡no puedo creer lo inmadura que estás siendo! ¡estoy decepcionada! ¡no tenías necesidad de irte! ¡¿no entiendo por qué lo has hecho?!  

    Siento como si me hubiesen metido una patada en el estómago.  

    Leo los otros Whatsapps.  

    — ¡Estrella! ¡Soy, Ian, he logrado conseguir tu número por medio de Marion! ¡¿Por qué te has ido así?! ¡¿te encuentras bien?! ¡¿te has ido a causa mía?! ¡lo lamento de verdad!  

    — ¡no, no, no! — Digo para mí misma y me levanto de la cama y comienzo a pasearme por la habitación. 

    Le doy llamar al número de Ian pero sale como apagado. Hoy es lunes, ya debe de estar preparándose para ir a casa de bebé J. Me alisto y estoy contenta de haberme duchado en la madrugada, lo necesitaba para pasar la resaca. El té y galletas de la abue, ayudaron a canalizar el alcohol que estaba en mi organismo. Al menos no vomité más, tan solo en casa de Marion, de recordarlo me da vergüenza. Me escabullí de su casa y no limpié mi desastre ¡soy una terrible amiga y persona!  

    Le escribo a mamá. 

    —Estoy bien, mamá, descuida. Sí, efectivamente, estaba durmiendo y mi móvil se quedó sin batería. Marion decidió dejarme descansar. Me encuentro en su casa y entre poco saldré para casa de bebé J. Tengo que trabajar, me quedaré toda la semana ahí.  

    No es mentira, bueno, un poco. Esta semana los padres de bebé J, quieren que les trabaje toda la semana. Solo qué, no dormiré toda la semana ahí, me compartiré con la abue, se lo he prometido. Le pediré al papá de bebé J, que me traiga a casa de Maggie, al terminar el día. En casa de Maggie estaré hasta el miércoles y con el bebé J, estaré, los días restantes, inclusive el fin de semana, que me lo pagaran más caro.  

    Por último y no menos importante, decido llamar a Maggie. 

    — ¡Estrella! ¡Por Dios! ¡al fin apareces! ¡¿dónde estás?! ¡¿cómo estás?!  

    — ¡bien! ¡Lo lamento mucho, Marion! ¡no he pretendido lastimarte! ¡por eso, decidí, irme!  

    — ¡esa no es excusa! ¡Estrella!  

    — ¡lo lamento de verdad! ¡Entiendo, sí, no puedes perdonarme!  

    — ¡no se trata de eso! ¡En fin, mira no puedo hablar ahora! ¡Estoy muy decepcionada! ¡me alegro de que te encuentres bien! ¡necesito un tiempo! ¡adiós!  

    Lágrimas se derraman y corren por mis mejillas. 

    — ¡adiós y lo lamento! ¡Espero que me disculpes y pues… volver a vernos, te  recompensaré! ¡lo prometo!  

    La llamada finaliza y me siento destrozada. Seco mis lágrimas y voy al baño, me refresco la cara y salgo de la habitación. Escucho a la abue, conversando con Eli.  

    — ¡Estrella! ¡Hija, buenos días! ¡Eli, ha preparado un delicioso y nutritivo desayuno! ¡ven, ven, vamos a la cocina!  

    — ¡hola, buenos días! ¡Abue! ¡lo lamento! ¡cogeré algo en el camino, se me hace tarde! ¡tengo que trabajar!  

    Le doy un beso en la mejilla y le deseo buen provecho y un día precioso. Logro salir, pero sin antes, escuchar los reproches de mi abue, pero reproches cariñosos. Quiere que desayune y crezca, sana y fuerte. Me ha sacado una sonrisa, la abue.  

    — ¡espera! — Me detiene, Eli. 

    Frunzo el ceño. 

    —Acompáñame a la cochera, por favor — dice sin más y se encamina hacia la cochera.  

    —Mira, supongo que la abue, debe de estar pensando en prestarme una de las viejas bicicletas de sus hijos. No hace falta. De verdad, tengo prisa… 

    Eli técnicamente me ignora y camina hacia un coche que está cubierto por una tela. Se la quita a duras penas.  

    Mi mandíbula se abre. 

    — ¡espera! ¡No me digas, que la abuela, me dará, un coche!  

    Eli me mira y mantiene su cara de seriedad. Me tiende la mano y me da unas llaves. 

    —Sí, la señora, Maggie, me ha pedido que te las de. Ha decidido prestarte el coche, también me ha dicho, que te pregunte, sí ¿tienes permiso para conducir? 

    Miro el coche y le paso la mano al capo. 

    — ¡sí!  ¡por supuesto, que sí! — digo sin poder creerlo, me prestaran un coche ¡que genial! ¡esto es alucinante! La emoción emana de mí.  

    —Perfecto, que lo disfrutes, ten buen viaje — dice y se marcha dejándome a solas con el coche. La mala leche de Eli, me resbala. Es muy seria, me ha deseado buen viaje de una manera, sin emoción, toda robótica. En fin, tengo que agradecerle a la abue cuando regrese de mi trabajo.  

    Sin más abro el coche y me subo. Coloco mis manos sobre el volante y estoy que alucino. Enciendo el coche y disfruto, mientras se calienta el motor. La puerta de la cochera está abierta, saco el coche, cierro la puerta y me dirijo a casa de bebé J.  

    Antes de llegar decido, desviarme para comprarme unos cupcakes y un delicioso y merecido café. Un latte, no está nada mal, para celebrar, mi pequeño momento de felicidad.  

    Veo el coche de Ian y mi corazón da un brinco. Aparco el coche y me apeo del mismo. Llamo a la puerta y me abre, él. 

    — ¡Estrella! ¡Hola, buenos días! ¡no sabía que vendrías! — Lo noto nervioso. 

    — ¡lo lamento, de verdad! ¡Irme así, es que, te lo puedo explicar! ¡he traído unos ricos, cupcakes y dos lattes! No sé si te gustan con dos de azúcar. 

    Ian, cierra la puerta y me aleja un poco de la casa, guiándome por el brazo. Realmente sin sujetarme, apenas me ha rozado para que camine un poco lejos de la puerta de entrada. 

    Frunzo el ceño. 

    — ¿Qué sucede? 

    Ian voltea a mirar hacia la casa. 

    —¡eh! ¡La mamá, del bebé, está adentro! ¡no quiero que se entere de mi vida personal!  

    —Entiendo, ni yo, me gusta mantener mis cosas personales, en privado. Lo que podemos hacer es, he venido en un coche prestado ¿podemos, sí quieres, ir y dar un paseo?  

    —No, no puedo, ya he terminado las clases con el bebé, pero tengo cosas que hacer. Lo lamento. Podría ser en otro momento. 

    —Por supuesto, bueno, al menos acéptame los cupcakes y el latte. 

    Ian niega con la cabeza. 

    —He desayunado, recién. Gracias, me tengo que ir… tengo que recoger mis cosas y estar en otra parte. Adiós — dice y regresa con prisa al interior de la casa. 

    Eso ha estado, extraño. Entiendo que este nervioso, ya que se encontraba trabajando, pero su manera de evadirme, es extraña. En fin, tengo que entrar y comenzar a trabajar, yo, sí quiero, lograr comprarme, de una vez por todas, el bendito, coche.  

    Entro a la casa y veo a Amanda, la mamá de Jeremy, sonriéndole de una manera, muy “coqueta” a Ian. Mi cerebro hace click y no lo puedo creer ¡simplemente, no puede ser! ¡Ian y Amanda! ¡Mi, Ian! ¡o ya va, nunca fue mío!  

    — ¡bueno, muchas gracias! ¡Ian, me alegra de verdad el avance, que ha tenido, Jeremy, contigo! ¡nos vemos mañana! — Dice, Amanda, al percatarse de mi presencia.  

    Observo la escena, intentando que no se note, mi dolor. De verdad, Ian, había creado en mí, una hermosa ilusión.  

    —Buenos días, señora, Amanda. Disculpe la interrupción. El profesor, Ian, me ha abierto la puerta — digo y miro a los ojos a Ian, que se ha dado cuenta, que lo he descubierto.  

    Amanda, no se inmuta, está toda sonriente. Soy mejor actriz que ella. El desconcertado es, Ian, que tan solo me mira a mí. Amanda no lo está observando.  

    — ¡muy buenos días! ¡Estrella! ¡qué bueno, que llegas! ¡ya estoy por irme! ¡sí, me disculpan, tengo que ir a cambiarme! ¡disculpen que los haya recibido así, en bata! ¡una mamá siempre está a tarareada! — Dice y se retira.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 10 

      

    —No se preocupe — le responde, Ian, antes de que Amanda se vaya, toda sonriente y falsamente avergonzada.  

    Jeremy, está brincando en su cuna de juegos y de tomar siestas por las tardes. Lo saco de la cuna y lo saludo.  

    — ¡hola! ¡Bebé J! ¿Cómo estás? Espero que cuando crezcas, no le rompas el corazón a ninguna chica. 

    Jeremy mi sonríe, como el tierno, bebé, inocente y dulce que es.  

    — ¡Estrella! ¡Escucha! — Dice, Ian, bajando el tono de voz, lo más bajo posible y mira por donde se ha ido, segundos antes, Amanda.  

    Me alejo de él, ya que me ha cogido con sutileza por el codo.  

    —Profesor, Ian. Estoy ocupada, ahora. Le pido, que sí, ya ha terminado, por hoy, con el bebé, pues permítame, por favor, hacer mi trabajo, ahora. Úrsula puede acompañarlo, hasta la puerta ¡o espere! ¡usted solo, conoce el camino y más de esta casa! — Digo con ironía. 

    Úrsula aparece en el momento preciso, ya que no quiero continuar conversando con… Ian.  

    Ian se aclara la garganta.  

    — ¡buenos días! ¡Jovencita! ¿Ya desayuno?  

    — ¡buenos días! ¡Úrsula! ¿Cómo le va? ¡Sí! ¡de hecho, hace poco! He traído unos cupcakes y un latte ¿le apetece? — Le pregunto, sin mirar a Ian.  

    — ¡vaya! ¡Gracias, eso suena excelente! — Responde, una sorprendida, Úrsula.  

    — ¡no es nada! ¡Bien, déjeme dejar a Jeremy, en su cuna y ya se los busco!  

    — ¡gracias! — Dice una vez más y yo le sonrío. Dejo a Jeremy, un momento en su cuna y le doy un oso de peluche, para que se entretenga.  

    Ian aprovecha y sale detrás de mí, con sus cosas en mano. Me detiene al cogerme por el brazo, un poco, con más firmeza que antes, pero sin ser brusco, ya que lo estoy ignorando. Me zafo de su agarre.  

    — ¡no me toques! ¡Tienes una aventura con la mamá de Jeremy! ¡una mujer casada! ¡¿cómo has podido besarme, mientras te acuestas con Amanda?!  

    Ian me mira con sorpresa y mirada dolida.  

    Se repone y se acerca lo máximo que puede hacia mí. Casi en un susurro me dice: 

    — ¡escucha! ¡Estrella! ¡no es lo que piensas! ¡aquí no podemos hablar, es arriesgado! ¡por favor, no me condenes sin saber, la verdad!  

    Lo miro con confusión. Abro el coche y cojo el latte y los cupckaes. 

    — ¡está bien! ¡Ven, cuando te envié por la noche un mensaje! ¡así podrás decirme la verdad! ¡espero que lo sea! — Digo con decepción y dejando escapar un poco mi dolor.  

    Ian, asiente y veo esperanza en sus ojos. No sonríe pero al menos su semblante se ha relajado un poco. Entro a la casa. Le llevo a Úrsula lo que le prometí. Cuando estoy regresando a la sala, con Jeremy, aparece, Amanda.  

    — ¡adiós, bebé, lindo! ¡Mami, se tiene que ir! — Dice, Amanda de lejos, sin tocar al bebé.  

    Intento no rodar los ojos. Amanda se mira en un espejo de gran tamaño que hay detrás de un sofá, guindando en la pared. 

    — ¡oh! ¡Estrella! Byron, no vendrá a casa esta semana. Ha salido por trabajo y yo volveré tarde.  

    — ¡eh! Señora, Amanda, con todo respeto, no puedo quedarme a dormir. Lo haré a partir del miércoles. Creo que se lo hice saber, antes de venir, hoy. 

    — ¡oh, sí es cierto! ¡Te pagaré más! ¿Te parece? — Pregunta como si no fuese gran cosa ¡la muy perra!  

    Me encantaría decirle que se meta su dinero, por donde no le da el sol pero de verdad necesito, el dinero. Tendré que llamar a la abue y decirle que toda esta semana la tengo comprometida o mejor dicho, me acercaré con una deliciosa tarta, beberé el té con ella y se lo diré, se lo merece, se la debo. Se ha portado, muy bien conmigo.  

    —Está bien, pero por favor, permítame, ausentarme, a las cinco de la tarde. Tengo que visitar a mi abuela, ya que me estoy quedando en su casa. Le avisaré que pasaré toda la semana aquí.  

    — ¡perfecto! ¡Le diré a Úrsula! ¡nos vemos, adiós! ¡no me esperes despierta! — Dice sonriendo con diversión y poder, como si todo le pareciera una comedia, llena de dinero y se pavonea hasta la cocina.  

    — ¡vaya, mami, que te ha tocado! — Digo en voz baja, cuando escucho a lo lejos a Amanda, hablando con Úrsula.  

    Jeremy me mira y mira a su oso de peluche.  

    —Lo sé, el oso es más interesante que todo esto.  

    Jeremy se ríe. Esa agradable risa de bebé. Me saca una sonrisa.  

    — ¡están deliciosos, los cupcakes y el latte, perfecto! ¡Muchas gracias, nuevamente! Estrella.  

    —De nada, vale la pena, sacar una sonrisa y escuchar ese tono de alegría en la voz, de alguien al que vemos casi a diario — digo con sinceridad y sonriendo.  

    Úrsula me mira con agradecimiento. Creo que me he ganado una amiga y aliada. Estoy casi un noventa por ciento segura, que Úrsula debe de saber ciertas cositas, del matrimonio de los Benson. Escuchamos el carro de Amanda alejarse.  

    —Úrsula, una pregunta ¿La puedo llamar por su nombre, directamente, sin decirle, señora? — Pregunto respetuosamente.  

    Úrsula es una mujer que creo que está pisando los cincuentas.  

    — ¡por supuesto! ¡Hasta puedes, sí gustas, quitarme el “señora”! — Dice y sonríe con diversión.  

    Le regreso la sonrisa. Comienzo a ordenar los juguetes de Jeremy, los que usaré para enseñarle los números. Amanda no solo quiere que el bebé se divierta como lo que es, un bebé, sino también quiere que este en un constante y agotador aprendizaje, no lo deja actuar naturalmente, siento, que lo forja.  

    —Otra pregunta, Úrsula y disculpa el atrevimiento ¿Está semana pasaras la noche aquí? Supongo.  

    —No, no puedo, tengo que cuidar de mi nieta pequeña, de Sophie. Tiene tres añitos de edad.  

    Frunzo el ceño. 

    — ¿Contrataran a otra persona, para que te cubra los días de limpieza y comida?  

    —No, es decir, yo vendré, desde temprano en la mañana y me iré a las cuatro de la tarde, toda esta semana, incluyendo el fin de semana. He cocinado, varias comidas y las he congelado. No sé, si la señora, Amanda, te informó pero me ha dicho que tú tendrás que calentarte tu comida y atender al bebé — dice mirando con ternura a Jeremy y sobando su cabecita. Jeremy brinca contento en su cuna.  

    —No, para nada, no me ha dicho. Qué bueno que me he enterado.  

    Úrsula se ríe discretamente. 

    —Lo sé, la señora, Amanda, tiene una manera particular de decir las cosas. Supongo que es una mujer muy ocupada. Lo bueno, Estrella, es que no te preocupes, no te quedaras sin comida, he cocinado cosas muy ricas. Modestia aparte.  

    Sonrío con diversión. 

    —De verdad, que te felicito, lo has dicho excelente, cocinas exquisito. No te quites crédito. Di, cocino exquisito. Nada de modestia aparte. No seas humilde — digo elogiándola.  

    Úrsula me sonríe con gracia y se sonroja.  

    —La verdad, creo que son una pareja muy ocupada. Jeremy se está criando, más con profesores, canguro, ama de llaves, y toda la gente que se ocupa de mantener la casa en orden y funcional. Es bueno que este rodeado de gente que lo quiera, ya que cada persona que entra aquí, le agarra cariño y no solo por ser un bebé. Me da tristeza que sus padres estén ausentes.  

    Úrsula asiente con la cabeza y se pone a acomodar unas revistas. Nunca hemos hablado de esta manera, las pocas veces que conversábamos, eran cosas puntuales y temas triviales, sobre el clima, la noticia de ayer, etc. En esos momentos, Úrsula no se detenía, como ahora, que está acomodando las revistas. 

    —Normalmente, tengo que tener cuidado, es decir, no me gusta mucho hablar sobre las personas para las que trabajo. Este trabajo es muy monitoreado. 

    Frunzo el ceño. 

    —Conozco a una joven chica, que era nueva en la agencia. Fue a una casa adinerada, mucho más que esta. La chica se puso a socializar con las demás chicas que mantenían la casa y eventualmente en tiempos libres hacían críticas de la familia para la que trabajaban. Casi todo el mundo lo hace, inclusive se ve, mucho en clubes caros. Los empleados tienen una especie de pizarra donde dejan quejas hacía los que tienen acciones en el club. Es un acto inofensivo hacía las personas adineradas que son arrogantes y tratan a veces mal a los empleados. En vez de que ellos se venguen, escupiendo en sus bebidas, ya que no pueden, pues se desquitan de esa manera, hablando mal de ellos y haciendo tableros de quejas.  

    — ¡vaya! Pero debería de existir una especie de demanda que los empleados puedan realizar en contra de esa gente rica. 

    —Aparentemente hoy en día existe, solo que el dinero mata todo. Aunque hay mucho rico arrogante que prefiere medirse con su trato hacía los empleados por el simple hecho, de que, no desean tener una mosca en su comida o un escupitajo en su emparedado o algo peor — dice encogiéndose de hombros y sonriendo con gracia.  

    Me río y Úrsula me acompaña.  

    —Bueno, yo creo que — digo y saco a bebé J, de su cuna—, todos merecen un trato digno, es decir siempre y cuando tu respetes, pues, si das tienes que recibir el mismo trato ¿No es así, Jeremy? — Digo y lo aúpo con los brazos y se ríe.  

    —Exacto — afirma, Úrsula.  

    Escuchamos a lo lejos una pequeña alarma. 

    — ¡ah! Ese es el pollo que he metido al horno, ya está listo para bañarlo en la salsa de arándanos que he preparado hace una hora. 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 11 

      

    —Se oye delicioso. 

    —Permiso, ya vuelvo — dice y se encamina hacia la cocina. 

    —Bueno, bebé J, tenemos un día entero por delante ¡oh, bueno! Jugaras un rato, para luego dormir una siesta y veremos cómo avanza el resto del día. Me han dicho que te has curado de una otitis. Pobrecillo — digo y le doy un beso en la frente.  

    La tarde avanza, aburridamente. Jeremy hace varias siestas, ya que los medicamentos que todavía continúa tomando, debido a la otitis, lo ponen a dormir.  

    —Bueno, me tengo que ir, no puedo quedarme para la cena — dice, Úrsula, preparada para irse.  

    —Nuevamente te felicito, Úrsula, el lunch del medio día estuvo exquisito, ya quiero probar el pollo de esta noche.  

    Úrsula sonríe. De repente recuerdo algo importante. Úrsula, se va, ahora, a las cuatro de la tarde y yo le informé a Amanda que tengo que dejar la casa a las cinco de la tarde, para decirle a abue, que no podre dormir está semana con ella ¿Pero, entonces quien cuidara a Jeremy? ¡Mierda! 

    — ¡Úrsula! ¡Espera, acabo de recordar algo importante! Hablé, hoy en la mañana con, Amanda, y le informé, que tengo que ausentarme, a las cinco de la tarde, por un momento, para avisarle a mi abuela, que no dormiré en su casa. Amanda, la señora, Amanda — corrijo rápidamente, ya que me estoy comenzando a cabrear, ya  que la tipa, siempre se sale con la suya—, me ha dicho, que ok, que ella te informaba. La pregunta es ¿lo hizo, te informó?  

    Úrsula frunce el ceño y yo muero de ganas por maldecir a los cuatro vientos.  

    —No, no me ha dicho nada, y la verdad, disculpa, Estrella pero no me puedo quedar. La canguro de mi nieta, se va en una hora, más o menos lo que me tardo en regresar a casa con mi pequeña nieta. Lo lamento mucho pero no me puedo quedar, ni siguiera, sí, la señora, Amanda, me hubiese informado — dice con sinceridad y aflicción en el rostro.  

    —Descuida, Úrsula, ve con tu nieta, lo mío, no es de vida o muerte, yo veo como soluciono — le sonríe con compresión para borrar ese rostro afligido. Úrsula no tiene la culpa de la jefa que nos gastamos.  

    —Gracias, suerte, chica — dice y abandona la casa con prisa.  

    Suspiro y me siento en el sofá.  

    Observo como Jeremy duerme en su cuna.  

    —Bueno, tendré que llamar a Ian. Ya que, bebé J, ni tu papá, ni tu mamá, van a estar en casa y de verdad, tengo que ir a casa de abue. Me da dolor también, fallarle a ella — digo en voz baja para no despertarlo.   

    Es algo que  he estado haciendo, desde el viernes. Me he enemistado con Libby, he decepcionado a Marion. He tenido que mentirle a Seb, solo porque no me atrevo a decirle la verdad sobre mis sentimientos por él.   

      

    Llamo al móvil de Ian y repica. Atiende después de tres repiques.   

      

    —Hola, te estaba llamando debido a que necesito un favor, tuyo.   

    — ¡por supuesto! ¿En qué puedo ayudarte?                 

      

    Suspiro.  

      

    — ¡se oye interesante ese suspiro! — Dice, claramente haciéndose el gracioso.  

      

    Logra sacarme una sonrisa. Me alegro de que no pueda verme. 

      

    —Necesito que vengas antes de las cinco de la tarde, para que, por favor, cuides un momento a Jeremy. Ya que, tengo que informarle a una mujer, que es como una abuela para mí, que no podré, quedarme a dormir en su casa, está noche y las que vienen, durante toda la semana. Por cierto, no vayas a llamar al timbre, envíame un mensaje de texto o un Whatsapp. No quiero despertar a Jeremy.  

      

    Le he dado mucha información, pero la verdad no me importa. Sé que tanto, Marion, como Ian, no me van a traicionar, contándoles a mis padres mi paradero. Ni siguiera, Úrsula.  De todas maneras, no podré quedarme en casa de Maggie, después de todo, tendré que quedarme obligatoriamente en casa de bebé J, para reunir más plata, para mi coche.  Por lo tanto, sí, mis padres se enteran que no estoy estacionándome donde Marion, sabrán que he venido a casa de bebé J, por trabajo, para recaudar el dinero para mi preciado coche.  

      

    — ¡perfecto! ¡Ya nos veremos, en unos instantes! 

      

    —Ok, te espero. Adiós. 

      

    Cuelgo la llamada y espero. Voy a la cocina y abro la nevera. Me contento cuando veo dos pollos horneados. Cojo un pedazo de uno de los dos y lleno un tupper de plástico, con la presa de pollo horneado. A un lado coloco los vegetales salteados que ha preparado también, Úrsula. De un envase de vidrio cojo un poco de puré de papas y termino de llenar el tupper completamente.  

      

    Sonrío satisfechamente. 

      

    —Abue, se pondrá contenta cuando vea esta comida. No puedo llegar con las manos vacías, después de ilusionarla con pasar con ella unos días.  

      

    Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de mis jeans. Lo saco y veo el mensaje de Ian. Guardo el tupper rápidamente dentro de mi mochila que he dejado en la sala.  

      

    Me dirijo a la puerta, abro y noto que está lloviznando. Ian tiene el cabello pegado a la frente, se ha mojado un poco. Tengo ganas de abrazarlo y hacerlo entrar en calor, pero no puedo. Tiene que darme una explicación, sobre él y Amanda. Sí es que existe un él y ella.  

      

    — ¿Puedo pasar? Comienza a hacer frío — dice frotándose las manos.  

      

    — ¡claro! ¡Disculpa, me he quedado pensando! — Digo haciéndome a un lado. 

      

    — ¡huele delicioso! ¿Has cocinado?  

      

    Cojo mi mochila y giro mi cabeza hacia, Ian. 

      

    —No, ha sido, el ama de llaves, Úrsula. Puedes cenar si gustas, hay pollo, puré de papas y vegetales salteados. Yo cenaré cuando regrese. Intentaré no tardarme. Sí, Jeremy se despierta… 

      

    Ian me interrumpe con una sonrisa de gracia dibujada en su guapo y juvenil rostro. 

      

    —Creo que, el pequeño y yo, nos entenderemos. Soy su profesor, se me ocurrirá algo. 

      

    Asiento con la cabeza un poco avergonzada. Es cierto, Ian, ya conoce a Jeremy.  

      

    —Ok, ya vuelvo — digo encaminándome hacia la salida. Noto que Ian me acompaña.  

      

    Cuando estoy por abrir la puerta, me coge por la cintura y me pega suavemente contra la pared y me da un beso arrebatador en la boca. 

      

    —Maneja, con cuidado — dice jadeando ¡Joder hasta a mí, me deja jadeando!  

      

    Tan solo asiento con la cabeza y torpemente abro la puerta ya salgo. Camino sin cubrir mi cabeza de la ahora lluvia. Entro al coche y sonrío como tonta. Caliento un poco el coche y me marcho a los segundos a casa de la abue, Maggie.  

      

    La lluvia se vuelve un aparente diluvio, ya que está lloviendo con fuerza. Cuando estoy a casa dos cuadras de casa de Maggie, el coche comienza a echar humo. Maldigo y me detengo. Podre saber manejar pero de coches, de su mantenimiento y reparación, no sé nada. Me bajo del coche y me empapo toda con la lluvia. 

      

    Ni me molesto en sacar el paraguas que tengo en mi mochila. Hay mucha brisa. Entro nuevamente al coche. No podre caminar hasta la casa y dejar el coche aquí. No será un barrio peligroso, pero no puedo simplemente tentar a la suerte.  

    Cojo mi móvil y le marco a Ian. No tengo señal. 

      

    — ¡mierda! ¡Lo que me faltaba! ¡solo faltan unos rayos! — Digo con sarcasmo e indignación— ¡menudo clima!  

      

    Y como si hubiese enfurecido al dios del clima. Unos estruendos, me indican que hay rayos. Suena muy duro. Me asusto e intento nuevamente marcarle a Ian. Intento por mensaje de texto pero no tengo señal.  

      

    — ¡maldita lluvia!  

      

    Veo luces atrás de mí. Me giro y es… ¡no, no puede ser! ¡el coche de Ian! ¡¿Trajo a Jeremy?! Cruzo los dedos, no creo que haya sido tan irresponsable.  

      

    Ian se baja del coche y corre hacia mí, con un paraguas. Abro la puerta y me bajo. Me cubro de bajo del paraguas con Ian, casi abrazándome a él, para no continuar mojándome.  

      

    — ¡por favor, dime! ¡¿Qué, Jeremy, se encuentra cuidado?!  

      

    Ian asiente con la cabeza. 

      

    — ¡esta con el ama de llaves! ¡No le dio chance con esta lluvia de regresar a casa!  

      

    Siento tristeza y preocupación. Úrsula me ha dicho que su nieta esta sola. Ian nota mi estado de ánimo. 

      

    — ¡descuida! ¡La nieta del ama de llaves, está bien, una vecina de ella la está cuidando! — Dice haciéndose oír entre el ruido generado por la lluvia.  

      

    Me relajo.  

      

    — ¡¿Cómo sabías que necesitaba ayuda?! — Pregunto también subiendo mi tono de voz. 

      

    De hecho ambos estamos así,  hablando alzando la voz, desde que comenzamos a conversar bajo este aguacero.  

      

    — ¡al momento de irte, entro el ama del llaves y me subí al coche, comencé a rodar y te encontré!  

      

    Y así, mi cuerpo toma el control y doy mi primer beso, bajo un aguacero. Un beso apasionado en los labios, un beso que ¡vaya beso!  

      

    Después de ese beso. Me acuerdo de mi abue.  

      

    — ¡escucha, esto sonara loco! ¡Necesito que me prestes un momento, tu coche, iré a casa de mi abuela, estoy a dos cuadras! ¡Le diré mi situación y regresare en un dos por tres! ¿Estás de acuerdo?  

      

    Sorpresivamente, Ian asiente con la cabeza. 

      

    — ¡sí! ¡Acomodaré tu coche! ¡ve tranquila!   

      

    Sonrío en agradecimiento y cojo sus llaves que me tiende en la mano. Cojo mi mochila del coche accidentado y me meto al de Ian. Lo ha dejado encendido, así que me doy prisa para llegar a casa de Maggie. 

      

    Llego a casa de Maggie y corro al porche. Llamo a su puerta.  

      

    — ¡vaya! ¡Entra, entra! — Me recibe, sorprendida, Eli.  

      

    — ¡Uff, no sabes que frío tengo! — Digo y me siento culpable de estar mojando el suelo bien cuidado y pulido y encerado de Maggie.  

      

    — ¡Estrella! ¡Por amor a Dios! ¡hija! ¡estás toda empapada! ¡ve, ve! ¡date un baño caliente y ponte ropa seca! ¡si no tienes nada yo te daré algo, de mis nietas! Antes al venir dejaban cosas atrás.  

      

    — ¡hola, abue! Gracias, lo haré. Te he traído la cena ¿o ya has cenado?  

      

    —No, estaba por hacerlo, pero muchas gracias, me encantaría probar lo que me has traído. No puedo negarme a un regalo, y más sí, se trata de ti. De algo proveniente de ti, hija querida — dice con ternura y emoción.  

      

    Se me encoje el corazón, amo mucho a esta mujer. Saco el tupper de la mochila y se lo entrego. Maggie me sorprende dándome un abrazo. 

      

    — ¡no, abue! ¡Te estoy mojando! — Digo preocupada.  

      

    —Descuida, me quito este abrigo de lana y me coloco otro. Estoy bien ¡anda, anda, ve a ducharte!  

      

    No le puedo decir que no. Me apresuro a la habitación de invitados que me asigno, y por suerte no necesitaré, ropa de sus nietas. En mi mochila tengo un repuesto. No desempaqué, toda la ropa en casa de bebé J. Es una regla muy valiosa de ser mochilera “Siempre hay que tener un respaldo de ropa, dentro de la mochila”  

      

    Cojo una toalla limpia del baño y seco mi cabello, lo máximo que puedo. Me peino y cojo mi húmedo cabello en una cola de caballo. Toda mi ropa empapada la dejo secar en el baño. Después regresaré por ella. Me visto y salgo de la habitación. Voy al comedor y veo a abue y a Eli, cenando juntas. 

      

    — ¡vaya! ¡Eso ha sido rápido! ¡una ducha veloz! O tienes mucha hambre o tenías prisa de ducharte. 

      

    Niego con la cabeza. Observo el plato de Maggie está comiendo, albondigón con puré de papas y coles de brúcelas y la abue en su plato tiene lo que yo le he traído de casa de bebé J. El delicioso pollo de Úrsula.  

      

    —Precisamente quería hablarte de eso. No podré quedarme unos días de esta semana — digo y le hago un breve resumen del por qué. 

      

    Abue me mira con compresión.  

      

    —De todas maneras, te recompensaré, la próxima semana, abue, soy toda tuya. 

      

    Abue me sonríe ampliamente.  

      

    —Me parece muy considerado de tu parte, hija. Antes de irte, quiero que te lleves postre. Para ti y para todos. Quiero que felicites a esa excelente, ama de llaves. Le enviaré muchos postres.  

      

    Sonrío con ternura. Mi abue no cambia.  

      

    —Ok, se lo haré saber, tus felicitaciones y le daré tu delicioso obsequio de agradecimiento, abue.  

      

    —Bien, Eli, querida ¿podrías ser tan amable, de preparar todo para Estrella? Disculpa la molestia, sé que estás cenando.  

      

    —No, para nada, abue, Eli, no se molesten, yo lo hago, solo indícame que hacer y lo hago, no quiero interrumpirles la cena.  

      

    — ¡que bella! Está bien — responde mi abue. 

      

    Me indica lo que tengo que hacer. Entro a la cocina y comienzo a coger los postres. Me parece que es mucho, pero bueno, la abue es muy generosa y un poco exagerada. Cojo el tupper, que esta lavado. Estoy segura que ha sido la abuela.  

      

    — ¡lista, para irme! — Digo acercándome a la abue. Me agacho a su altura, le doy un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.  

      

    —Dios me la bendiga, hija. Cuídate por favor, está lloviendo fuertemente. 

      

    —Descuida, abue, me iré acompañada, me están esperando en el camino. Eli, buenas noches — digo y ella hace un gesto con la cabeza y me desea buenas noches—, no se vayan a levantar, yo me voy, te llamaré mañana, abue, gracias por todo, te prometo, como dije anteriormente, la semana entrante, nos divertiremos — digo sonriendo alegremente.  

      

    Al terminar de despedirme, con esta vez, paragua en manos me subo al coche. Ha disminuido un poco la lluvia. Manejo hasta donde dejé el coche accidentado. No he querido contarle nada a la abuela. Eli por suerte no noto el coche del que me baje por el aguacero. No quiero darle preocupaciones, claro está, que me preocupa el costo del daño. De ser muy elevado, se irán todos mis ahorros para comprar mi coche.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 12 

      

    Al menos me despedí. Pude darle un último abrazo y decirle buenas noches, abue. Nadie entenderá el dolor que sentí, cuando me llamaron a las siete de la mañana, para informarme, que mi abuela Maggie, murió. No sufrí de esta manera por mi abuela, Lelia. Su muerte no me dolió tanto, porque ya todos la esperábamos. Estaba enferma. En este caso, Maggie estaba bien. Escucho un ruido en su habitación en la madrugada. Al parecer se rompieron unas tejas del techo por el aguacero. Estás se enredaron con un cable y crearon una especie de péndulo que golpeó la ventana de Maggie, rompiendo así, el vidrio de una de las ventanas grandes de su habitación. Maggie se asusto y sin encender la luz, pensando que era un ladrón, caminó hacia la ventana y se corto los pies descalzos con los vidrios. Fueron cortadas muy profundas, para cuando llegó la ambulancia, abue… había perdido mucha sangre, debido a las cortadas y a su edad avanzada, su cuerpo no lo resistió y se desmayó por la pérdida de sangre, intentaron reanimarla pero su estado de debilidad… murió.  

      

    Eli, no pudo ayudarla, se encontraba en ese momento en el baño, el pastel de chocolate, uno que compró ese mismo día durante las compras, le sentó mal, y le dio diarrea ¡Parece un puto humor negro! Mi abuela no escuchó los vidrios rotos, solo un estruendo, no había entendido lo que pasaba, de saberlo no hubiese caminado descalza. Estaba dormida, al despertarse de esa manera tan brusca… 

      

    — ¡Lo peor… es que yo no me quedé, yo sí… hubiese estado! — Digo llorando  a moco tendido en el piso de la habitación de invitados de la casa de bebé J.  

    — ¡no, Estrella, no puedes culparte! ¡De todas maneras, dormías abajo! ¡No hubieses podido subir tan rápido… 

      

    —¡sí… sí hubiese podido, soy joven y rápida!  ¡no entiendes, la abuela no merecía nada de esto, le fallé y se ha ido para siempre! ¡le prometí que esta semana estaría con ella! ¡cambié la fecha, por mi…! ¡POR MI PUTO COCHE! ¡está muerta por mí culpa!  

    Supongo que Úrsula tiene a Jeremy, arriba en su habitación. Al menos, Amanda y su esposo no se encuentran. Estoy en el momento de debilidad más grande de mí ser. Estoy destruida, todo es gris. He matado a Maggie, le he fallado, nada de esto tenía que suceder. Si no me hubiesen regalado tanto postre, o yo hubiese cogido ese que se comió, Eli. Elí no hubiese estado mal del estómago y hubiese acudido a ayudar a mi abuela. 

      

    — ¡Estrella, para, no es tú culpa! ¡Nada de lo que estás diciendo!  

      

    Estoy tan desorientada que no me he dado cuenta que estado diciendo lo que pienso. No me importa, es la verdad.  

      

    — ¡todo es gris, duele mucho, me duele mucho! ¡Por favor, Ian, dime que solo es una pesadilla, dime que Libby es mi amiga, que nada paso desde que fui a su casa! ¡dime que Marion, no está decepcionada de mí! ¡dime, te lo suplico, dime que mi abue, Maggie, está viva y feliz en su casa…! ¡te lo suplico!  ¡nada de esto paso, mis amigos… todo… todo está bien! — Digo abrazándome a mis rodillas.  

      

    No sé que más paso. No pude seguir hablando. Me dolía hablar, mi cara estaba helada, los ojos, no podía ver debido a las lágrimas. Me sentía mucho más fría que cuando me moje con la lluvia. Sentí brazos que me alzaron, voces que me decían que todo iba a estar bien, que tan solo estaba en un estado de shock. La voz de mi mamá… la voz de Ian… inclusive la voz de Marion.  

      

    ¡Nadie entiende, todo está gris! ¡hay mucho, pero mucho dolor! Luego sentí sueño, y no vi más el color gris y el dolor se durmió.  

      

    —Estrella… Estrella. 

      

    Abro los ojos y me pesan los parpados, los quiero volver a cerrar, lo hago. Abro los ojos nuevamente y hay claridad y todo esta pulcro y blanco. Me incorporo despacio en una cama y entiendo que estoy en una habitación de hospital, al observador todo al mi alrededor. Frunzo el ceño. Veo a mamá dormida en un sofá. Inclusive está arropada. Cojo un vaso con agua de una mesa junto a la cama. A penas mis labios tocan el vaso, tomo con deprisa el agua y toso, ya que me he ahogado.  

      

    — ¡Estrella! — Dice mamá despertándose con un sobresalto.  

      

    —Estoy bien, descuida ¿qué ha pasado? ¿a caso he tenido un accidente? — Pregunto y coloco de vuelta el vaso, ahora vacio, encima de la mesa.  

      

    Mamá me mira con sorpresa y yo frunzo nuevamente el ceño. 

      

    — ¿No recuerdas? — Pregunta retirando las mantas de su cuerpo y sentándose en el sofá.  

      

    Lo intento, pero nada me llega a la mente.  

      

    —Voy a buscar al doctor — dice mamá levantándose deprisa del sofá y dejándome confundida y ahora preocupada.  

      

    No le pregunto más nada, tan solo dejo que se vaya. Busco mi móvil encima de la mesa, de donde he cogido el vaso con agua, pero ahí no se encuentra. Intento recordar que ropa tenía antes de llegar al hospital. Pero el problema consiste, en qué no sé, ni como he terminado en el hospital. Intento recordar y comienza a dolerme la cabeza ¿será que he tenido un accidente de coche? Pensar en la palabra coche, me hace mella, algo con un coche… entre más intento recordar, más me duele la cabeza. No quiero recordar, pero estoy frustrada ¿qué me sucede?  

      

    Mamá regresa con un doctor. Me saluda amablemente y se presenta y comienza a hacerme una serie de preguntas. Pero nadie me da respuestas, es muy molesto. Le digo que me duele la cabeza y me dice que tengo que tomarme las cosas con calma y no forzar nada, que estoy en recuperamiento ¿Recuperamiento de qué?  No me quejo con el doctor, tan solo respondo lo que me pregunta. Estoy agotada mentalmente.  

      

    — ¿Qué tengo? — Le pregunto al doctor, después de sus preguntas.  

      

    Esa es la pregunta del millón de dólares. 

      

    —Tienes, amnesia disociativa específica de situación.  

      

    Comienza a explicarme, en un pequeño resumen de que trata. 

      

    —Tiene solución, tu situación, jovencita. Yo, recomiendo que vayas a terapia, a partir de mañana. Tu memoria regresara pero como te expliqué anteriormente, si hay algo que te da miedo recordar, necesitaras ayuda. Tu familia y amigos, tienen que comenzar a ayudarte a recordar las cosas, los últimos acontecimientos que hiciste, actividades, cosas que hiciste compartiendo con otros, cosas básicas, es decir momentos antes del trauma y el terapeuta o psicólogo te ayudara con el trauma en sí, que te causó la amnesia disociativa específica de situación.  

      

    Siento que me hubiesen hablado en un idioma extraño.  Tengo una laguna mental enorme, estoy algo aturdida.  

      

    —Necesito un momento y algo que me calme la mente.  

      

    —Es normal el aturdimiento, te recetaré unas pastillas — dice y escribe algo en una hoja rápidamente y se la da a mamá.  

      

    — ¡perfecto! Gracias, doctor — le responde mamá.  

      

    Yo tan solo quiero comenzar a ingerir esa pastilla. Eventualmente me dan de alta, después que el doctor habló con mamá y conmigo. Nos vamos a casa, papá maneja. Mamá y papá van callados. Yo tan solo observo por la ventana. El día esta soleado. Fresco pero soleado. Llegamos a casa y subo las escaleras junto con mamá, que me pisa los talones, no se ha separado de mí, desde que abrí los ojos en el hospital.  

      

    —Bueno, haré un lunch, algo fresco, con lechuga, la lechuga es buena para los nervios ¿quieres algo en especifico? 

      

    —Sí, ahora que lo preguntas, quiero comenzar a tomar el medicamento que me receto el doctor. Me siento aturdida, no me gusta sentirme así ¡mamá no recuerdo nada! ¡es muy frustrante! ¿Puedes ayudarme, dime, que paso? 

      

    —Mira, mañana iras con el terapeuta, vamos a ir despacio. No es buena idea, ir directo al momento del incidente en cuestión. No me vayas a interrumpir — dice cuando ve mi semblante de impaciencia —, no se te va a ocultar nada, hija, yo misma no conozco muy bien los hechos. Imagínate, un ejemplo irreal, me fui de viaje y llegué con tu papá y nos enteramos que te golpeaste la cabeza, es solo un ejemplo. Llega un amigo tuyo y nos cuenta los hechos. No es lo mismo que te lo cuenten, un resumen, a que nosotros lo hayamos vivido. Por parte veras a tus amigos, a los que están y no involucrados de cierta forma. No queremos que esto se vuelva algo horrible de procesar.  

      

    Extrañamente me siento frustrada y a su vez no. Quieren que recupere la memoria pero de una manera que no sea atorada ¡Joder igual estoy aturdida!  

      

    — ¡ok, lo haremos así! ¿Puedes darme la medicina? ¡Y descuida no me volveré una adicta ni nada por el estilo, dejaré que tú me la des, tan solo quiero, quitarme el aturdimiento!  

      

    Mamá asiente con la cabeza. 

      

    —Hay muchas cosas, aparte de lo que te recetaron que te ayudara. Lo prometo estarás bien, no se te ocultara nada.  

      

    Siento sinceridad en ella y me relajo un poco. No sirve de nada forzarlo porque me aturdo más.  

      

    El día termina de transcurrir un poco molesto pero me distraigo con cosas pequeñas, veo películas con mis padres en la sala. Mamá hizo una cena deliciosa. Las dos películas que vimos, fueron graciosas, me reí un poco, luego comí helado con chispas de chocolate. Mamá me llevó a la cama y me dio una pastilla para dormir. Gracias al cielo, me funciono en segundos, mamá se quedo a mi lado hasta que me dormí, fue tan efectiva que cuando abrí los ojos ya era un nuevo día. Mamá entro a los pocos  segundos de despertarme, con un rico desayuno a la cama. Me siento bien con ella cerca, me recuerda a cuando era niña y me enfermaba de gripe y me daba fiebre.  

      

    Hoy estoy un poco menos aturdida, me aturdo solo cuando intento recordar que sucedió. Le pregunté a mamá por mis amigos, por  Seb y por Selena, no sé por qué, pero son los primeros que me llegan a la mente. Tengo 18 años de edad, hace poco terminé la secundaria. Me encuentro buscando universidades, no recuerdo por qué no he comenzando, papá me ha dicho que he buscado opciones, debido a que me constó decidirme por alguna carrera. Yo siento en el fondo que es una verdad a medias que hay una razón grande, oculta, que hay algo que hizo que yo, aplacara mi entrada a la universidad. 

      

    Le pregunté a mamá a la hora del lunch sobre mi móvil. Me ha dicho que el doctor recomienda que no lo puedo tener por un tiempo, ni entrar a redes sociales. Comencé a desesperarme, le pregunté a mamá, sí alguien puso algo horrible de mí, en las redes y me dijo que no, de una manera creíble. Eso me tranquilizó. Tan solo me explicó que usar las redes es muy pronto. Me he dedicado a leer, escuchar música y cuando uso internet es con supervisión de mamá o papá. No es tan malo como parece, es divertido, porque me ayudan con las carreras para elegir, me explican sus anécdotas de cuando buscaban, ellos lo que deseaban estudiar. Además papá es gracioso con sus anécdotas de la universidad.  

      

    Seb llamó a casa y me contó que le fue genial en la cabaña, que conoció a unas chicas que casi lo vuelve un pervertido. Eso me causó mucha gracia. Me contó que la cabaña ha cambiado mucho, que Beau, sigue siendo Beau. Me sentí ligera al saber que Seb se está distrayendo con otras mujeres y ya no me tiene a mí en mente. Respecto a Beau, es genial que ya estoy fuera de su radar y también hizo de las suyas, de sus viejas andanzas con muchas chicas, según, Seb. Siento que omitió a alguien en el cuento, solo que no sé quién es.  

      

    El día finalizo. De a poco los días pasaron y mamá, papá y yo nos unimos mucho. Nunca imaginé que pasar tanto tiempo con ellos fuese tan genial. Estoy llena de entusiasmo por la universidad. Creo que antes no lo tenía, lo veo como algo bueno. Quiero hacer nuevos amigos, no es que, no me gusten los viejos, solo que siento que estoy llena de energía y de vida, además soy joven.  

      

    Selena me llamó a casa, de una manera graciosa, me dijo que estado perdida hace mucho tiempo. Creo que actuó, he llegado a la conclusión que mis padres hablaron con muchos de mis amigos, los que estuvieron involucrados en la situación que me hizo perder la memoria y los que no. En estás casi dos semanas que han pasado, desde que salí del hospital. Han aparecido amigos, en diferentes días, no todos los días, corridos. Me regresaron el móvil pero casi que, sin conversaciones del día en que me sucedió lo que sea que me haya sucedido. Mamá y papá borraron ciertas cosas y dejaron las anteriores. No puedo negar que eso me ha ayudado, mirar mi Facebook, mis redes, cosas que he compartido hace más de dos semanas, de meses de atrás. Ya me siento más yo.  

      

    Tres meses después.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 13 

      

    Encontré un personaje en internet, muy parecida a mí y ahora la uso de arriba para abajo, me costó US$0.99 la imagen.  

      

    Ya estoy en la universidad, Selena me chinchó por eso. Seb se alegró por mí. Marion me sorprendió al enviarme una preciosa carta, llena de fotos de su boda con un ¡Ruso! De verdad, me sorprendí mucho. Siento que lo conozco, no sé me recuerda a alguien.  

      

    Seb tiene novia ¡por fin! Me alegre mucho por él. A penas llevo un mes en la universidad y ya tengo dos amigas. Cleo y Elena. Hay chicos muy guapos pero todavía no me he interesado en alguno. Tan solo estoy relajada, estudiando, disfrutando de alguna que otra fiesta.  

      

    Mi cumpleaños se acerca y mamá y papá me han sorprendido, me han adelantado que me regalaran un coche. Es extraño, saber eso me hizo mella, siento que es algo que siempre he querido. Antes de entrar a la universidad, estuve yendo con el terapeuta pero no sucedió nada malo. No recuerdo el trauma que me hizo perder la memoria. Tal vez sea algo bueno.  

      

    Estrella, no recordó el incidente, el trauma, sino casi un año después de que sucediera, pero de una manera no traumática, lo recordó como algo muy lejano. El coche que le dieron sus padres, los reales lo obtuvieron, debido a que Maggie dejo un escrito, el cual sus hijos tomaron en cuenta a pesar de que tan solo era una hoja escrita a letra y puño de la mano de su madre. El coche de Maggie, el cual se accidentó e Ian logró solucionar, durante aquel aguacero, se convirtió en un regalo para Estrella. Maggie escribió una carta, ella por supuesto no se imaginó que moriría como murió, no era una vidente, tan solo hizo la carta como una carta de regalo de cumpleaños. Los padres de Estrella, para no hacer pasar a su hija por eso dolor innecesario, vendieron el coche de Maggie y con los reales le compraron uno nuevo, pero no fue así de sencillo. Ya que aunque el coche de Maggie estaba en buen estado, sí, pero con los reales obtenidos por su venta no era suficiente para comprar un coche nuevo, como sus padres deseaban, querían darle algo nuevo sin recuerdos dolorosos. Maggie hubiese estado de acuerdo, ya que ella nunca, aceptaría que su nieta de corazón, manejara un coche que le recordara la partida de su  abue. Ian y Marion pusieron dinero para completar los reales del coche de Maggie y así le compraron un coche nuevo de fábrica a Estrella. La carta de Maggie fue editada de modo que pareciera que tan solo puso dinero más que Marion e Ian, en eso, sí le dieron crédito por respeto a Maggie.  

      

    Estrella lloró de emoción al conocer la versión perfectamente modificada por hacerle bien a ella. No fue una mentira mala, fue una mentira blanca.  

      

    Úrsula, no se quedó atrás. Le envió una torta a Estrella a la universidad, junto con una foto de bebé J, foto en donde sale Estrella cargándolo. Úrsula la tomó una vez por idea de Estrella, querían hacer un álbum de recuerdos para Jeremy. Titulado la primera canguro de Jeremy, tan solo tomaron unas cuantas fotos. Úrsula cogió una y las demás las metió en el álbum de fotos de la familia de Jeremy.  

      

    Libby, Lib, ahora Li, eventualmente se entero, de lo sucedió con su ex amiga, Estrella. Hoy en día son amigas tan solo por Facebook. Li, se sintió culpable y desbloqueo a Estrella de Facebook y le envió de vuelta una solicitud de amistad, la cual, Estrella, aceptó. Li, le hizo una pequeña mentira blanca a Estrella, dijo que su madre le hizo borrarla, porque era una mala influencia. Estrella le creyó a Li, ya que es algo que realmente podría llegar a ocurrir.  

      

    Las demás cinco casas, donde alguna vez, Estrella, estacionó. La sexta casa, es la casa de una de las mejores amigas de su mamá, Ada, la mujer tiene muchos gatos. A Estrella siempre le causó alergias los gatos, por eso no le gustaba mucho estacionar allí, pero lo soportaba porque Ada y ella jugaban juntas poker, sanamente. La séptima casa, es de uno de los mejores amigos del papá de estrella, el gordo Jimmy. A Estrella, está casa no le gustaba mucho, le gustaba menos que la de Ada, prefería el pelo de los gatos que el humo, del amigo de su papá, debido a que Jimmy es fumador, es amante del cigarrillo. Estrella sentía que se convertía las veces que estacionaba con su familia, se sentía fumadora pasiva. La octava casa, está casa, su primera casa de canguro. Una familia que tiene seis hijos, a Estrella le agotaba, ya que son cinco niños y una niña, los niños eran muy tediosos y le rompían y botan cosas a Estrella de su mochila. Al final del día, tan solo eran niños traviesos. La novena casa, era una casa, en donde tenía que estudiar, clases dirigidas con una profesora muy estricta, está casa, Estrella nunca la extrañara. Por último la decima casa, una de las casas más importantes para Estrella, la de su abuela, Lelia, es su última y una vez, fue su primera casa favorita, donde estacionaba, con mucha alegría, era su segundo hogar. Eventualmente al morir su abuela, la casa tomó el último puesto, después de morir su abuela, la vendieron y tan solo quedó en la memoria de Estrella.  

      

    Ian, la verdad de Ian. Lo que Estrella sospechó, era real. Ian y Amanda tuvieron algo, que inició, tan solo en una ocasión, Amanda. Por supuesto esto nunca lo supo, Estrella. Ian decidió dejarla libre de él, no quería lastimarla. Su plan desesperado, era pedirle perdón y explicarle, que antes de conocer a Estrella, cayó en las garras de Amanda. Ian no estuvo orgulloso de su acción con Amanda. La verdad era esa, si se acostó con ella pero antes de conocer a Estrella.  

      

    Ian puso dinero para su coche pero pidió que ella no lo supiera, prefiero ser borrado de la memoria de ella. Después de la muerte de Maggie, Ian renuncio a darle clases a Jeremy y se mudo de condado. Comenzó a dar clases en universidades ¡Tranquilos no en la de Estrella!  

      

    Pero no todo terminó mal para Ian. Úrsula, metió su mano e hizo algo bueno por él. Le escribió a Estrella, después de que se cumplió el año. Le explicó todas las acciones de Ian. La verdad. Estrella quedó interesada, no recuerda la cara de Ian. Úrsula no la pudo ayudar, ya que no posee, foto alguna de Ian. Le explicó, poniéndose seguidamente en contacto con ella, que Ian estaba dando clases en distintas universidades, como un proyecto, siempre evitando la de Estrella. Estrella comenzó por su propio medio, una investigación. Por cosas de la vida, la universidad en la que ahora, se encuentra, Ian, dando clases queda muy cerca a la de ella.  

      

    Ian está concentrado presentándose y explicando su proyecto a jóvenes universitarios de primer año, cuando sin previo aviso entra, la chica, la canguro del bebé al que le dio clase, hace un poco más de un año. Ian fija su vista en la chica que ha entrado sorpresivamente al aula y se queda mudo.  

    — ¡buenos días, disculpe profesor, por llegar tarde! — Dice, Estrella, tomando asiento en la primera fila.  

      

    ¡Qué, creían que Ian se me escaparía así nada más! ¡tuve que esperar un año después para enterarme, que existía! ¡lo olvidé por un trauma y ahora nos volvemos a ver! ¡vaya que es guapo! ¿Me pregunto, sí, nos habremos acostado?  

      

    Ian no para de verme como, si de un espejismo se tratase. Le sonrío con coquetería, me he puesto guapa. Una blusa rojo pasión y unos jeans que son como un guante para mi culo y caderas.  

      

    Tiempo después, algo nervioso y distraído termina su presentación. Los alumnos comienzan a dispersarse y yo los copio. Ian me sigue con la mirada. Me pierdo de su vista. Espero que todos se vayan y sé que él se ha quedado adentro recogiendo papeles que usó durante  la presentación, papeles que está guardando dentro de su maletín. 

      

    — ¡muy buena presentación! ¡Me encantaría verla del principio en mi universidad! ¡Úrsula me ha comentando que la evitas! ¡aunque es obvio que lo haces! — Digo entrando nuevamente al aula.  

      

    Ian se detiene y parpadea. 

      

    —Nop, no soy un espejismo. Tenemos que ponernos al día — digo acercándome cada vez más a él. 

      

    — ¡Estrella! ¡vaya que eres tú! ¡No sé qué decirte!  

      

    Acorto la distancia y estamos tan cerca. Paso mi mano por el escritorio y lo miro a los ojos con intensidad. 

      

    —Nada, mejor, hagamos esto, memoria sensorial, ya sabes de piel a piel — digo y lo cojo por el cuello.  

      

    Ian me coge por la cintura y me alza, sentándome sobre el escritorio. Las hojas se caen y nos besamos con una pasión ¡joder, guaooo! Nos fundimos en un candente beso. 

      

    — ¡que bueno que no soy tu alumna o me expulsarían! ¡Oh, espera! ¡ni siguiera vengo a esta universidad! — Digo y vuelvo a traer su boca a la mía.  

      

      

    Ian pega su frente contra la mía.  

      

    — ¡te extrañe! ¡Pensé que nunca más te volvería a ver!  

      

    Le acaricio la cara suavemente y cierra los ojos.  

      

    —Perdí la memoria, pero sentía que habían muchos huecos, cuando Úrsula me habló de ti, te hice mi proyecto personal, necesitaba verte, recordar tu cara.  

      

    Ian me mira con dulzura y me da un leve beso en los labios y me abraza con fuerza, como si tuviese miedo de perderme… otra vez. 

      

    — ¡escucha! ¡Vayamos a beber un café! ¡aquí mismo! ¿Sí, estás de acuerdo?  

      

    Asiento con la cabeza y sonrío ampliamente porque él lo está haciendo y me contagia con su felicidad.  

      

    —Primero, permíteme ayudarte a recoger, los papeles — digo bajándome del escritorio. 

      

    Ian se ríe y nos ponemos a recoger todo. Salimos juntos, tomados de la mano. Nos subimos a su coche. 

      

    — ¿Cómo has llegado aquí? — Me pregunta frunciendo el ceño.  

      

    Sonrío con diversión. 

      

    —Autobús, bueno primero me dieron la cola hasta la parada y de ahí llegué sola.  

      

    — ¡vaya! ¿Y sí, no me encontrabas? ¡Pensé que manejarías hasta acá!  

      

    —Confié en mi intuición, sí, no hubieses estado aquí. Sí, capaz no hubiese llegado a tiempo, llamó a alguien, y listo, pasan por mí.  

      

    Ian me besa con pasión nuevamente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 14 

      

    —Qué bueno que me encontraste — dice y continua besándome.  

      

    Úrsula me contó, que Amanda y Byron terminaron su matrimonio. Resultó ser, que Amanda, no solo se acostó con Ian. Tenía varios amantes, no uno, o dos, sino muchos más. Bebé J, la custodia de él, pasó completamente a su papá, Byron. Úrsula continúa trabajando, ahora para Byron y Jeremy. Me alegro mucho por bebé J, ahora podrá ser un bebé normal, nada de clases antes de tiempo.  

      

    Mi tío, el hermano gemelo de papá, Mace. Al final tuvimos nuestra cena. Mamá, papá, Mace y yo.  

      

    Mamá y yo estábamos charlando en la mesa, esperando que papá fuera al estacionamiento del restaurante a recibir a Mace. Esto sucedió al poco tiempo de irme a la universidad.  

      

    —Supongo que antes, esto me hubiese parecido descabellado. Mentira corrijo, es descabellado ¡papá tiene un hermano gemelo! — Digo y bebo un poco de agua de mi copa.  

      

    Mamá me sonríe con diversión.  

      

    —Sí, lo sé, es descabellado, pero es un buen tipo, solo qué tuvo problemas de alcohol y drogas y tu papá, pues decidió alejarse de él, ya que bueno, la familia, se estreso.  

      

    Libero a mi mamá de tener que volver a contarme todo y justo ahora en que Mace puede entrar en cualquier instante. Coloco mi mano sobre la de mamá y su expresión de la cara se relaja. 

      

    —Ya me lo has contado, descuida, espero yo, ser la que le agrade a él.  

      

    Mamá se ríe. 

      

    —Eres muy graciosa, claro que le agradaras, este, eres muy linda, bien portada, agradable… 

      

    Interrumpo a mamá. 

      

    — ¡ma! Entiendo tu punto, solo dices eso porque eres mi mamá — digo chinchándola y la hago nuevamente reír.  

      

    Papá aparece con Mace. Mace nos mira a mamá y a mí y sonríe ampliamente. Mamá y yo nos levantamos de la mesa.  

      

    — ¡Mace! ¡Hola! — Dice mamá y le da un abrazo y un beso en la mejilla. 

      

    — ¡cuñada! ¡Y, Estrella! ¡Un placer, al fin conocerte! — Dice después de saludar a mamá. Me acerco y me da un abrazo de oso y dos besos en cada mejilla. Sonrío ya que es muy agradable e impresionantemente parecido a papá.  

      

    — ¡el placer es mío! ¡Tío, Mace!  

      

    Se hace un silencio repentino y Mace me sonríe ampliamente y me vuelve abrazar. Tómanos asiento y pasamos juntos en familia una velada muy bonita ya agradable.  

      

      

    Mi tío resulto ser muy agradable, es físicamente idéntico a papá, sí, bastante pero en personalidad son muy diferentes. Mi tío es más juvenil en personalidad, en físico está un poco más envejecido que papá por el asunto de las drogas y el abuso del alcohol. Tiene sentido del humor, más afincado que papá.  

      

    Ahora volviendo al presente. Ian y yo, somos novios oficialmente. Acordamos que mejor continúe, dando clases en la universidad vecina, así no será mi profesor y yo su alumna. Ese rol tan solo está permitido en la cama ¡grrr!  

      

    Alquiló un apartamento en un punto neutro, me queda relativamente cerca de mi universidad, como a él de la suya.  

      

    — ¡hola, mi amor! — Digo corriendo de la habitación hasta la puerta de entrada del apartamento.  

      

    Brinco e Ian me carga. Enredo mis piernas a su cadera.  

      

    — ¡me encanta, cuando me recibes así! — Dice y me come la boca con un sexy y amoroso beso.  

      

    Le doy un pequeño mordisco en la nariz y me baja al suelo con cuidado, riéndose y quejándose por el mordisco tan genial y sabroso que le he dado en su sexy nariz perfecta.  

      

    — ¡auch! ¿Por qué el mordisco? — Pregunta y se soba la nariz.  

      

    Lo miro con diversión. Me he excedido un poquito con el mordisco. Tengo que mejorar mi técnica y ser más sutil. Ese pensamiento me genera gracia. Ya que me encanta morderlo.  

      

    — ¡siempre te recibo con emoción, tú te burlas y me dices que parezco un perrito esperando a su dueño!  

      

    Ian se echa a reír y deja su maletín encima de la barra de desayuno. Lo quito de ahí e Ian me mira de reojo. Sé que lo ha hecho al propósito, no me gusta que ponga el maletín, aunque esté limpio, sobre la barra de desayuno, me parece antigénico y eso que yo le limpio el maletín, tanto por fuera como por dentro.  

      

    — ¡que conste, que lo has dicho tú, no yo!  

      

    — ¡jummm! — Me cruzo de brazos y me siento en el reposadero del sofá—, te tenía una sorpresa, ya no te la daré — digo y me dejo caer encima del sofá, como niña pequeña y malcriada. Incluso hago un puchero.  

      

    — ¡puro, puro chantaje! — Dice cantando en español la canción de Shakira y Maluma.  

      

    Me encanta que intente hablar y más cantar en español. Solo que odio esa canción, ya que yo no chantajeo ¡bueno, bueno, en cosas pequeñas no serias!  

      

    Me levanto de prisa y corro hacia él, para que deje de cantar. Se da cuenta y me coge por la cintura y me tira divertidamente sobre el sofá y se coloca encima de mí, atrapándome con su cuerpo.  

      

    — ¡no, eso es injusto! ¡Tienes más fuerza que yo! — Digo removiéndome debajo de su cuerpo. Ian me mira a la cara y sonríe con diversión—, quiero poder someterte como lo haces tú, conmigo ¡jummm!  

      

    —Tendrás que tomar clases de defensa personal — dice chinchándome.  

      

    —O tal vez — digo relajando el cuerpo, esto hace que Ian afloje su amarré y se distraiga—, hago ¡esto! — Digo y comienzo hacerle cosquillas por todo el cuerpo, rápidamente. Tanto así que se cae al suelo y me subo encima de él.  

      

    — ¡tregua, tregua! — Dice y me detengo pero me miente y ataca con cosquillas, hasta que no puedo más, de la risa, que casi siento que me hare, pis encima. 

      

    — ¡ya, ya, por favor, no más, me rindo, me rindo! — Digo con lágrimas debido a la  risa.  

      

    Una de las cosas que me ha enseñado mi mamá, es que un hombre tiene que sacarte, son lágrimas de risa, no de tristeza. 

      

    — ¡ahora, bien! — Dice jadeando a la par mía— ¿Cuál es la sorpresa?  

      

    Nos sentamos en el sofá.  

      

    —¡voy hacer tía! ¡Yeahyyyy! — Digo y comienzo a dar pequeños brinquitos sentada en encima del sofá.  

      

    Ian me mira con sorpresa.  

      

    — ¡vaya! ¿Quién de tus amigas está embarazada?  

      

    — ¡Marion! ¡Va a tener una niña!  

      

    — ¡vaya! ¡Enhorabuena, Marion! — Dice, sonriendo ampliamente—, Pero, espera ¿cómo es posible, qué tan rápido sepan el sexo del bebé?  

      

    —Bueno, Marion, quería guardar el secreto, quería que todo estuviese en perfecto control con el bebé… tenía miedo, por la otra vez — digo poniéndome seria. Marion, me dijo por segunda ocasión, ya que no recuerdo la primera, sobre su pérdida… 

      

    —Entiendo, sí, estas cosas, son fuertes. De todas maneras estoy muy contento por ella. Tenemos que regalarle algo a la bebé.  

      

    Se me escapa una lágrima e Ian se preocupa de inmediato por mí.  

      

    — ¡hey! ¡¿Qué sucede?! ¡Amorcito! ¡¿Por qué lloras?! ¡¿Qué he dicho?!  

      

    Niego con la cabeza y limpio mis lágrimas con el reverso de mi mano, aunque ya, Ian, me ha quitado casi todas.  

      

    —La llamaran, Maggie, en nombre de mi abue.  

      

    Ian me abraza con fuerza. 

      

    —Eso es algo bueno, y hermoso, recordar a tu abuela de esa forma. Es más, opino que su segundo nombre debería de ser, Lelia. Maggie Lelia.  

      

    Sonrío y más lágrimas brotan de mis ojos. Ian me abraza con fuerza.  

      

    —No, amorcito, no es para que te pongas a llorar, así.  

      

    —Lo sé, lo siento… 

      

    —No, no te disculpes — dice y comienza a besar mis lágrimas.  

      

    —No, hagas eso son saladas — digo y me da risa.  

      

    — ¡hmmm! ¡Deliciosas! — Dice y comienza a besarlas y hasta chuparlas.  

      

    Me hace reír y nos miramos a los ojos. Lo beso con tiento en los labios y él me coge con delicadeza por la cintura. 

      

    —Te amo, Ian — digo por primera vez.  

      

    Ian abre los ojos con sorpresa y me sonríe ampliamente, enseñándome los dientes.  

      

    — ¡te amo! — Dice y me besa con pasión.  

      

    Me recuesta despacio encima del sofá, con él encima de mí. Su boca entregada a la mía, en besos y entre suaves y apasionantes caricias.  

      

    Mi mano juega con su cabello, y tiro del mismo, haciéndolo excitarse despacio. Es un día caluroso y tan solo tengo un mini short de mezclilla y una franela ajustada, que muestra mi vientre plano. Pensar que, Elena, me sugirió ponerme un piercing en el ombligo ¡qué va! Le tengo terror a las agujas. Como, sí, me leyera la mente. Ian me besa el ombligo y luego lo lame, para hacerme estremecer de placer. Usa la lengua muy bien. Continua el arrebato de pasión, de excitarnos de a poco, pero ahora, que hemos dicho que nos amamos mutuamente, aunque esto, lo sabemos los dos, antes de haber dicho la famosa palabra “te amo”  

      

    Su mano se cuela hacia mi culo y yo subo la pelvis para pegar mi zona caliente, que grita que le quiten, el short y tanguita. Una vez más, Ian esta leyéndome la mente. Puedo sentir la dureza de su miembro, que también pide ser liberado de su tortuosa prisión. De su, ahora carpa, que se le ha formado en su ahora, ajustado mono deportivo. Cabe mencionar que es el más cómodo y holgado que tiene, pero cuando su miembro se erecta, todo se vuelve un tanto apretado ¡hmmm delicioso y provocativo! Este hombre me hace tener pensamientos candentes y pecadores.  

      

    La ropa va sobrando y el calor va subiendo. Quedamos desnudos y deseosos de comenzar con amarnos, con unir nuestro cuerpo en uno solo.  

      

    —Quiero… — digo jadeando. 

      

    — ¡sí! ¿Qué quieres? — Dice también jadeando y chupando a su vez, mi cuello, haciéndome estremecer debajo de su cuerpo.  

      

    —Qué… ¡ahhh!  

      

    Ian aprovecha mi gemido y tantea con su mano mi clítoris y siento que me he mojado a un nivel, increíble. 

      

    — ¡que… me…lo… ¡ahh! 

      

    —Me vuelves loco, cuando gimes así, Estrella.  

    — ¡házmelo por detrás! — Alcanzo decir, antes de que me haga gemir nuevamente.  

      

    Ian me mira con sorpresa a los ojos y full lujuria. Me besa con locura la boca pero luego se detiene y me mira con amor. 

      

    — ¿Estás segura? — Pregunta y siento su erección rozando mi zona intima. Lo he puesto más duro, pidiéndole que me coja por detrás. 

      

    —¡sí! ¡Muy segura, estoy tan mojada! ¡que no necesitaremos, ponerme, lubricante, en el ano! — Digo y comienzo a girarme y elevo un poco la pelvis para que mi culo quede en pompa.  

      

    Siento la erección de Ian entre mis piernas. Tener mi sexo afincado encima del sofá, es demasiado y me hace gemir.  

      

    — ¡entra, ahora, ya! ¡Te deseo, te necesito, te amo!  

      

    Eso es más que suficiente, petición para Ian. Coge su miembro con la mano y comienza a introducirlo despacio a mi ano húmedo y dilatado por la excitación. Comienzo a gemir como loca, es una sensación tan intensa y distinta a hacerlo por delante. Mi sexo esta tan sensible, se siente, el entrar por detrás, hace mella adelante. No puedo parar de gemir. 

      

    — ¡Ian! ¡Oh mi Dios!  

      

    — ¡Estrella! ¡Me tienes loco! ¡Sí continuas así, gimiendo y…! ¡ahhh! ¡tan… apretada… voy… a terminar!  

      

    Esas palabras me excitan más y comienzo a empujar mi culo hacia adelante, con la ayuda de mi pelvis e Ian comienza a embestirme con más deprisa haciéndome perder el control. Mis gemidos y palabras incoherentes ya que no tienen sentido por el máximo placer que me está generando. Menos mal que tenemos privacidad aquí, sino, nos echaran de acá.  

      

    Ian continua así y siento como su miembro se tensa dentro de mi ano y termina. Su miembro comienza a palpitar y mi orgasmo llega. Ian comienza a gemir y hacer sonidos guturales de placer, al sentir mis contracciones. No solo de mi sexo, sino también de mi ano.  

      

    —¡Estrella! ¡esto… es… ¡ahhh! ¡por Dios!!! 

      

    Cansados, sudados y muy, pero muy satisfechos, nos quedamos tumbados en el sofá. Yo sobre su pecho desnudo. Me abraza por la cintura y soba mi cabello para luego besar mi frente con dulzura. 

      

    ¿Qué es la felicidad?  

      

    
    	 La familia, tener familia. La familia no se puede elegir (En mi caso me eligieron a mí, ya que soy adoptada)  

    	 Tener salud, un techo sobre tu cabeza.  

    	 Amigos (la familia que se elige) Esta, forma parte de la una.  

    	 Tener dinero, no lo es todo pero ayuda (para por ejemplo, comprar un coche)  

    	 Ser mochilera (para mí, lo ha sido todo, gracias a ser mochilera, he vivido experiencias increíbles) Mi aventura, apenas comienza, no solo seré la mochilera de casas. Ian y yo, después de graduarme, viajaremos juntos.  

    	 Un techo sobre tu cabeza, la puse en la 2. Sí, cierto, un techo para mí es importante, es un alojamiento. 

    	 Personas en general, ser mochilero te hace conocer a muchas personas. No puedes tenerlas a todas cerca o recordar sus nombres y no me refiero por mi pérdida de memoria, sino, porque al ser mochilero, conocerás a lo largo de tu vida, muchas más personas, que al no ser mochilero. Créame que tiene lógica.  

    	 De nuevo las personas, pero hablaré de las personas mayores. La gente de edad, no es un mueble, sino vean a Maggie, sus hijos la abandonaron de cierta forma. Cuando falleció, es que sintieron su falta. Ya saben lo que dicen, no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes. 

    	 Recuerdos, una de las grandes lecciones y aprendizajes de ser mochilero, es la memoria, los recuerdos. Lamentablemente no todos serán buenos, habrán malos, pero eso es parte de la vida.  

    	  Ama lo que te gusta, no te estanques, hazlo, si puedes y tienes la oportunidad no la dejes pasar, si es muy difícil, porque se te presentan obstáculos, pues, busca a tu familia y amigos. Siempre, siempre, habrán personas que te darán una mano. El mundo está llena de ellos.  

   

      

    Puedo enumerar infinitos puntos, puedo hacer un libro de los posibles y los contras de ser mochilero pero jamás será lo mismo, si tú no lo vives. No me malinterpreten, como yo, hay muchos. Hoy o mañana, puedo escribir un libro, o tan solo sacar fotos, grabar videos, dibujar, plasmar de alguna forma, mi vida de mochilera y mi vida en general. Pero créanme, podre servirles de inspiración, sin embargo, yo les digo, está bien, vean mis memorias, mis vivencias, tómenme de inspiración y salgan hacer sus propias memorias para luego compartirlas todos juntos, sentados en alguna fogata, tal vez en los Alpes o en las pirámides de Egipto. Lo importante es que vivan, vivan la aventura de la vida, la aventura del mochilero. Yo comencé de mochilera de casas, ahora la vida me depara ser mochilera del mundo. Buena suerte y buen viajes, mochileros de la vida.  

      

      

    Poema que escribí, cuando estacionaba en casa de mi abuela, Lelia. Un poema de mochilera.  

      

    Un día de cenizas, el olor ha quemado, la brisa con ella lleva toda esa ceniza, el monte está ardiendo hoy, es un hermoso día. Desde mi balcón, veo el paisaje más encantador que alguna vez desee tener siempre en mi ventana. Ahora, se ve como neblina, más el sol es un efecto mágico, la ceniza lo hace aún más hermoso, como una lluvia brillante, el contraste del sol y lo quemado.  

    Es triste también, su olor,  la seguía y el calor, aunque está fresco en mi habitación, el dolor llega de todas maneras… 

    ¿Cómo algo tan hermoso y majestuoso puede llegar a estar en ese estado? La melancolía me llena hoy, hay factores que intervienen en esta herida, pero ¿por qué? Tantas preguntas, dejo en este aire contaminado por el humo. Sola en mi habitación, pensando ¿por qué tienen que haber tantas barreras? ¿por qué? Es una lluvia que aun no llega, el sol me ilumina, pero por dentro mi alma tiene frío. Dime ¿por qué? No puede ser, como todo este resplandor. Las flores, el sol entre las ramas de los arboles. Dime ¿por qué la vida no puede ser como este cielo azul, no entiendo? ¿por qué la vida no puede ser como yo la veo? Quiero que vean lo que yo veo, lo que yo siento, lo que me cautiva, lo que me llena de energía, lo que me  hace soñar despierta, lo que me motiva, lo que me da vida; como estoy agradecida con todos mis sentidos, siempre doy gracias, por tanto. Pienso que si no pido más, llegaré a lograr que  a todos los que yo quiero, vengan conmigo y sientan lo que tienen enfrente de ellos.  

    Como quisiera plasmar en un cuadro, tener una cámara y tomar tantas fotos, pero no sería suficiente, los ojos, tienen que mirar sin un lente, es la vida, la naturaleza. Que haría sin ella, que haríamos sin ella, hay quienes no les gusta, no podría ser mi caso. Siento que este paisaje me roba el alma cada vez que lo admiro, mi cuerpo se queda, pero mi alma y mente no están, mientras de pie me quedo callada observando, tan despacio pasan los minutos. El cielo es para mí, un majestuoso lienzo con los colores más hermosos que en mis colores de caja, jamás podría obtener. 

    Siento tanto con solo mirar, siento tanto con solo mirarte, cuando me hablan de amor, pienso en lo que ahorita veo. Cuando llora alguien, imagino este cielo, pero oscuro, una tormenta; dime ahora, que quieres darme tu mano y alejarte un momento de tu santa maría, no te pido que la abras, solo camina lejos, ven conmigo y mira, solo mira, lo que yo miro, y veremos juntos lo que yo siento, te prometo que será hermoso, tal vez, los demás no nos entiendan, pero nada es lo que parece, mientras estemos, lo demás es ceniza.  

    Quiero lograr que mi vacio se llene, quiero quitarme el frío del alma, no solo quiero tener el cuerpo cálido, necesito vivir el paisaje. No hay ataduras, solo con mirarlo me entenderás, yo te prometo que no perderás, si no lo entiendes después, te dejaré seguir en tu santa maría… 

    Ya me acostumbré a esta seguía. Como te entiendo, hermosa tierra, hermosa naturaleza, tu dolor es compartido, volemos juntas, con tu brisa. Cuando llegue la noche, miraré al cielo. Sé que mi melancolía, no se ira, lo sé porque aún tu ardor quedara ardiendo en mi piel… solo pido a la hora de dormir, que ellos lo entiendan; yo te prometo que te iré a buscar, siento que mientras lo intente, mi alma no sentirá frío…  

    Cuando me vaya, extrañaré solamente la vista desde mi balcón. 

    FIN 
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